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D .  P í o  G u lió n.

Bl nombramiento de l Sr. G a llón  para 
gobisinador del Banco de Bapana ba »ldo 
bien acogido por todos, gracias á la  jnsta 
fam a depraden te  conciliador, .y  perltl- 
aimo en cneatlones admlnistratlTas y  eco - 
nómicas qae goza  e l referido hombre pú - 
bllco.

De nadie l e  pnede decir con más razón 
qne es nn verdadero político á la  Inglesa, 
reposado, sereno, y  enem igo de todo g é ­
nero de intransigencias, asi de palabra 
com o de obra.

P or e l año 1858 e l Sr. G allón , qne tenia 
22, formaba parta de la  redacción de L¿u 
Novedades, y  sostenía desde este famoso 
periódico vigorosas campañas contra e l 
moderantismo.

Be Las Novedades ^t.a6 á E l Dta, p u b li­
cación libera l independiente, donde con 
e l  carácter de redactor en  je fe , escribió 
muchos y  mny notables artícu los a l lado 
de los señores Fernandez de los R io sy  
otros distinguidos publicistas que a ll í  c o ­
laboraban.

Dejé de form ar parte de la  redacción de 
E l D ía 6 dejó  Bl Dta de existir; e l lo  fué 
que e l señor G allón , para quien la  v ida  
de l periodismo era nna necesidad, fnndó 
con  muy bnen acuerdo y  d ir ig ió  con gran  
lucim iento suyo L a  Revista Española, m a ­
dre de la  Revista de España que aun hoy 
se publica.

Colaboraban en L a  Revista Española es­
critores tales como Hartzenbnsch, Beca- 
vides, Gayangos, Bretón de los Herreros, 
Barrer del Rio, F igu ero la , Salgas. F igu e- 
ra sy  otros.

Bl señor G a llón  escribía las crónicas 
politieas. Mocho In fiayeron  óstss en e l 
favor que e l público dispensó á la  revista. 
Bscrltascon estilo  e legan te  y  fá c il o fre ­
cían á  so autor, por su carácter de cróni­
cas, más ancho campo que e l articu lo del 
periódico d iario  para u tiliza r sus profun­
dos estudios políticos, para acreditar su 
perfecto conocim iento de las prácticas

parlamentarlas, y  para demostrar la  ad­
m iración queseu tia  por la  Constltoclón 
inglesa, objeto constante entonces de sus 
continuos estudios y  gu ia  después de to ­
dos sus actos políticos.

A i esta lla r ia  Ravoluclén  de Septiem ­
bre fué nombrado secretario dei gobierno 
c tv ll de Madrid. De aqui pasé como oficial 
y  In ego  j efe de Becclón_aí m inisterio de la 
Gobernación, desempeñado entonces por 
D. N icolás M. E ivero.

D)ontado en 1811, s ign ló  la  suerte del 
Sr. S igasta , a l ocurrir la  ruptura con el 
Sr. En iz Z irriU a , y o b ra  saya fué el m a­
nifiesto dado en ta i ocasión por los cons 
tltnclonales. Osnpó bajo e f  gobierno de 
éstos en 1372 y  1874 la  aubiacretarla de 
Botado. He <actó en esta segnnda época e l 
documento en que se notlncaba á la s  p o ­
tencias la  sign ificación  del g o lp e  de Bs 
tado, y  contribuyó no poco a  las órdenes 
desu  grande am igo  D. Angosto ü lloa , á 
qne aquel gob ierno fuese reconocido.

Despoés de la  restauración, en coyas 
primeras elecciones fue d erró ta lo , apar­
tóse un tanto de la  v ida  pública, consa­
grándose con e l an tlgno  ardor á los estu­
dios adm inistrativos, y  co lsb oran lo  con 
notables trabajos en revistas y  p erió ­
dicos.

V o lv ió  a l Parlam ento en 1881 con sos 
corre lig ionarios y  obtuvo en 1883 la ca r­
tera de Gobernación qne bien arañada se 
tenia.

F ie l siempre á  la  po lítica  libera l, la  ha 
servido desde entonces, aanqne sin ante­
ponerla á los más a ltos Intereses del pata 
en varios elevados pnestoB, y  ahora ocu­
pa, muy merecidamente, uno de los de 
m ayor confianza.

Seguros estamos de que lo  desempeñará 
con íortnna y  á  conciencia.

T  con ta l m otivo tenemos especial sa­
tisfacción en honrar de l modo qne nos es 
posible á  este h ijo  leg itim o  de la prensa 
que no ha renegado nunca de su madre.

LA  GOSJDRA D EL AMOR
Cuento.

—¿QnedamoB en ello?
— ¡Quedamos en e llo !
—Pues entonces adiós, Antonio. ¡Vete!
— ¡Tan pronto!
— ¡Ya nos qoedará tiem po de estar jnn - 

to s !-E x c la m ó  Mariana tendiendo la  m a­
no á sn amante y  despidiéndole con una 
m irada y  con un gesto  á la  vez  de amor 
y  de autoridad.

Antonio tom ó la  mano que salla  por 
entre la  v e r ja  cubierta de enredaderas. 
Miró por precaución á todas partes, y  
v iendo que su precaaclóu era Inútil, por­
que aquel barrio de A rguelles está slem
pre desierto, Is  besó respetuosa y  apasio­
nadamente, sin la  menor protesta de M a­
riana. Bra va lo r  entendido; era la  cos­
tumbre de todas las noches a l despedirás.

Como también era costumbre que todas 
las noches, a l irse Mariana á  su cuarto, se 
quedase Daniel hecho un bobalicón miran- 
no su e legan te  silueta, tlnm inada á m e­
ólas por e l gas, perderse entre e l fo lla je  y 
su b irla  escalinata como nna visión  de 
leyenda veneciana. Despnég de todo esto, 
Ibase Antonio hasta la  esquina, en donde 
le  esperaba uno de los coches del csalno 
que lo  llevaba  á la  Peña, á pasar lo  que 
quedaba de noche.

Cumplióse exactam ente este program a, 
que era el de diario; y  una vez qne hubo 
Antonio llegado  a l casino, subía a ig o  r e ­
celoso la  escalera pensando tn  lo  extra ­
ño de sn aventura, cuando ¡ptaí! se lo  
encontró delante; por poco tropiezan.

— ¡Hola, B jrm ú lez l ¿Cómo está usted? 
¡Cuanto me a le g ro  encontrarle tan á 
punto!

— ¡Ya estás tú buen salm ón!—pensó A n ­
ton io  para si, m ientras correspondía a l 
saludo un.tantlco irónico de su fatnro c a ­
ñado.

Bra éste un hombre joven , como de 
trein ta  años, a lto , de b igo te  rizado, a lg o  
angu loso de ísccioaas y  da m irada uu 
tanto dura. Vestía gabán  de pieles y  aom - 
brero de copa. Entre las solapss de l g a ­
bán abierto se ve la  lucir la  blanca peche­
ra; vestía  de etiqneta. Tenía una voz g ra  - 
v e  y  baja, qne agravó  más aún para decir 
a Antonio.

—Tenemos que hablar. ¿Qnlére usted, 
puesto que uo hace g ran  frío, que v a y a ­
mos andando y hablando ca lle  abajo?

— ¡Con macho gusto !—dijo  Antonio con 
aire reservado .-Perm ítam e usted desp 3 • 
dlr e l coche, y  soy de usted.

— ¡No! no lo  despida: es posible qne aca­
bemos pronto y  que le  naga fe lta  en 
breve...

A l  decir esto, e l hermano de Mariana 
m iraba á B3rm ú lez, como dloléndole:

—¿He entiendes?
— ¡Y  tan to !—pensó ^ t o n l o —¡Como que 

te  propones que regañem os esta misma 
noche y  qne nos batamos a l amanecer!... 
¡No sabe bien este pobre V illa lb a  qne si 
nos batimos me expongo á oerder e l p la ­
cer de po Jarle llam ar mi cañado!

Paro nada da esM traslució sn sem blan­
te: lim itóse á meter ambas manos en los 
bolsULos de sn gabán, con bastón y  todo, 
y  ex ilam ar raslgnadamente pero con t o ­
no breve:
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—Estoy á  sns órdenes.—Y  echaron á 
•nda i.

—Y a  comprenderá usted, am igo  Bermú- 
dez, que deba ser im pórtente e l asnnto 
cuando ten  urgentem ente le  r u » o  que 
m e siga ; porque yo, que soy e l único 
hombre que hay en m i casa...

Bl bneno de V iü a lba  estaba solemne de 
veras; su vozarrón dnlce y  g ra v e  tenia 
sonoridades de órgano.

—Por que y o ,—rep itió—qne soy e l ú n i­
co  hombre qne hay en mi casa, tengo qne 
cuidar de lo  que snoede en e lla  y  asumir 
la  autoridad que asumirla, si v iv ie ra , mi 
d ifunto padre...

— ¡81 señor!
— Pues bien: va  usted á tener la  bpndad 

— ¡86 lo sapllco! de contestarme á varias 
preguntas.

— ¡Sí señor!
—Usted., ¡seamos francos de una vez! 

¿Ha tenido con mi hermana Mariana am is­
tad más Intim a qne la  que impone e l trato 
de socleJad?

— ¡Sí señor! ¡Tuve esa honra!
— ¡Tuvo! iDá manera qne ya no la  tiene 

usted!
— jSeñ>r VU lalba! esos son asuntos 

nuósiTos.
— ¡Snios qne por hoy voy  á  inmlsoatrme! 

(Con viveza). H s de saber usted, Sr. Bsr- 
m ú i«z , que nu ha hablado de este n e g o ­
cio, qne me coloca en una s ita a c ló i d if í­
c il, para perder e l tiempo. Usted,—y  ha­
b lo  asi pur que estoy enterado de todo— 
( •^.¡rándose en media de la  acera delante de 
la  verja  del Banco) ha dado lu ga r á  que la 
atecuion pública se fijase en uno y  otra, y  
a  pesar de eso, no se ha acercado o flc la l- 
m enie á nuestra casa, y e s  preciso que es­
ta  situación, agravada por clrcunstao- 
cias qne ambos sabemos, y  que dan pábu­
lo  a ciertas hab lillas, term ine y  se aclare 
de ncs  vez.

B m aroo  á andar de nnevo, y  Bjrmúdez, 
con c ierta  insolencia, preguntó á V I- 
lla lba .

— Está bien. ¿Y qné qu léreuated decir 
con eso?— (Aparté). ¡Buen par de ban­
derillas!

— ¡O rno ! (Con m'tcho enojo). ¿Y sa a treve 
usted d pregan  taño? id feido de cólera) ¿Se­
ra priclso, ya  q n a u s te lQ o  me entiende, 
qne le  ob íigaa  a  enteuderme?

—Sí, señor. (Con calma).
— ¡Con que s i señor!—(P a rio io  y  echán­

dolo to io  á rodar),— ¡Con qué si señor! 
Pnes caosUerito, la  cosa es m ny sencilla : 
¡0  sa casa usted coa Mariana, ó tondrá la 
bondad de señalarme e l s itio  en que ha 
bremos de vernos a l amanecer!

Bsrmúdez d ijo  para si.— ¡Ya la  soltó! — 
Y  en voz alta.

— ¡Paro hombre!
V illa lb a  acabó de enfadarse con esto. 

Tartamndeando de enojo, habló á  borbo­
tón m  oor e l más g ra v e  reg is tro  de su voz 
de Dam.

—¡Hemos hablado bastante! Al am ane­
cer, véngase usted aquí, a lo i jard ines con 
dos am igos. ¿Estemos? ¡Un hombre que no 
conoce Tos respectos qne se m emce una 
señorita, nscealta qne se los enseñen!

- T ie n e  usted razón—exclam ó Bsrmú- 
dez con pena sincera. V illa lb a  se le  qnedó 
mirando, asombrado de su calm a, dudan­
do que B irm ú iez fuese e l Bermú iez de 
siempre, franco, jo v ia l, buen am igo  y  
bnen caballero. Empezaba á suponerle 
fnera de su sano jn ic io . Barmúlsz com ­
pren lio  U  m ra la  de su futuro cuñsdo, é 
Irgnióodosa de pronto, y  solenmizándose á 
su vez, como quien tam bién prepara un 
discurso, exclam ó con cierto fueguectllo  
oratorio.

— ¡No, DO estoy loco !—3i he p o iid o  m o­
lestar a su hermana de neted, y  usted me 
ex ija q n sm e  ca iecon  etia, yo  me n iego  
rotundamente á canarme... como usted no 
se case también.

—¡ - ía !-V il la lb a  estaba asombrado.— 
¡Usted ha cenado fnerte!

— ¡N>| señor! no he cenado aún (e o »  
am argura), ni sé si usted me dejará tiem ­
po de tomar chocolate esta noche. L o  qne 
si sé (creciéndose), es qne á esa m olestia 
cansada por mi, de qne nsted me habla,

fludiera yo  oponer una gravís im a ofensa 
aterida por usted á  una persona d ign is l - 

ma. ¡Por usted, e l caballero intachable é 
In tegérrlm o!

V illa lb a  no daba crédito i  sus oídos. 
Tan estrano le  parecía ai acceso de locn- 
r a ( lo  tenía por ta i) le  Barmúlez, qne r e ­
so lv ió  dejarse llevar, para ver lo  q i e  era 
aquello. Asi fué, como sin saber lo  que le  
pasaba, pregunté m aravillado.

-¿Y o?
— ¡ü ited !—dijo  cada vez más orador 

Bsrm úiez.— ¡Usted, qne antes qu edar á 
nadie lecciones da caballerosidad necesita 
tom arlas de hamsnidad y  de corazón! — 
Vamos á ver. ¿No recibió usted ayer m is ­
mo uns carta? V illa lb a  abrió la  boca un 
palmo. B irm ú iez  continuó hecho un ca ­
tecismo.

—¿No estaba esa carta escrita con lá ­
grimas? ¿No logró  conm overla la  inmensa 
desgracia  de asa pobre y  hermosisima Pe - 
p ita  Arnaol

— Pero.., nsted... ¿Cómo sabe nsted eso? 
— V illa lb a  estaba hecho na poste mirando 
áBcrm údez, qne habla sacado las manos 
de los bolsillos y  accionaba con viveza.

— ¡4h l le d u 9 le !~ (ápun td nd o lecone l ín ­
dice, rígido é inflecib'.e como un fiica l) ¡Esa 
pobrePep lta  es nn ángel, y  uscel la  p i­
sotea por ju e  es pob-e! ¡Esa In fe liz Pepita 
am s a n s ts l locam ente y  nsted la despre­
cia  porque no tiene ana peseta! ¡Esa des­
dichada Pepita no alcanza á despertar la  
Irritab le  y  quisquillosa caballerosidad do '

aunque
mañana

usted, porqne hoy se v e  abandonada y  sin 
na  catTto'....{Ca>nbtiHÍ(y detono ). Y a  us­
ted, e l in tegérrlm o, e l im pecable, no »e  le 
dá un bledo de que esa án ge l, ¡por qne es 
un án ge l, si señor! de qne ese án ge l se 
muera de vergU  3028 y d e  pena.y deam a .- 
gu ra , por no tener nn hermano que pida 
cuentas á quien ten  pronto está para pe­
dírselas á loa ajenos.

Aqn l V illa lb a  se descompaso de noevo, 
y  p regan tó  airado:

—¿Bs usted acaso e l abogado de esa 
mujer?

— ¡La m itad, Sr. V illa lb a ! Yo soy la  m i­
tad  de BU abogado, qne es un abogado 
partido en doi... y  no por ga la ... 
nsted lo  dnde! ¡Y  la  o tra  m lte l 
sabrá usted quién es!

— ¡Peto!
— ¡No hay pero n i csmaeso, n i nada! O 

se casa usted con Pepita, que es d ig n ís i­
ma muchacha, y  la vn e ive  e l c ié  lito  qne 
le  ba robado, o no me caso yo  tampoco 
con Mariana (Cam iiando de tono) á  la 
que ¡gracias á  Dios! no he robado n i la  
pnnte da nn a lfiler, que yo sepa.

V illa lb a  m iraba á  todas partes como 
dudando si estaban en al Prado ó en a l­
gú n  drama de Schegaray.

L a  Cibeles, iln m in a ia  por la  luna, es­
taba en BU carro, casi soterrada, dando fe 
de l la g a r  y  de la certeza del caso: parecía 
estar m ny tranquila, con an corona de 
piedra y  dejándose conducir por su tron ­
co de leones. V illa lb a  la  m iró fijam ente 
como pregnntándole:—¿Qné bago  yo?—Y 
le  pareció qne por los labios de piedra de 
la  Diosa vagaba  ana sonrlsilla  qne le 
m ortificó mucho, porque pareóla decirle :

— ¡Te has lucido!
Bien lo  comprendía e l hermano de M a­

riana, que desde este punto comprendió 
m uy bien qne le ven ia  m uy ancho aque­
l lo  de «an im ar la  antorldad que en ta l 
caso atennarla su padre si v iv ie ra », y  e s ­
taba mohíno de veras. Sacando fuerzas de 
fiaqneza y  procurando hnlr lo  de Pepita, 
d ijo  á  BU am igo.

—No mezclemos asuntos diversos. S i yo 
debo á Mariana una reparación, cualquie­
ra  que sea, usted deba su conciencia 7 en 
le y  de Dios otra á sn an tigua  novia, noy 
dos veces m iserable. S i y o  no puedo satis­
facer mi deuda más que cssándorme con 
sn hermana de usted, solamente casándo­
se con Pepita satisface usted la  suya. Asi 
es que, si usted me impone exigencias, yo 
le  im pongo condiciones. ¿Qnlére usted que 
yo  me case? Paes cásese usted con quien 
debe. Solam ente después da pagada la 
denda de honor y  de lagrim as que tiene 
con tra ld t, tendrá nsted autoridad para 
e x ig ir  da mi ni de nadie qae se porte co­
m o deben porCsrse los caballeros. ¡SI n i 
siquiera tiene u ste l la  disculpa de que 
Pepita no sea d igna i e  usted!

V illa lb a  bramaba: y  bramaba tanto 
más inerte, caanto m ayor y  más c la ra  era 
la  razón qne asistía a l otro. Por fin dijo.

— ¡T >tal, qne nos batiremos mañana!
— Usted se óatirá conm igo ó con quien 

quiera, pero después qne se case: no ad­
m ito  e l lance m ientras esté nsted soltero. 
— A lemas, que un eacuentro no resuelve 
nada, por qae todo M airld  bebería loa 
vientos para enterarse del m otivo... Nada, 
Sr. V iiia lb e . N j  le  queda más recurso que 
la  boda, ó e l rid icu lo.— Btlja usted.

Este palabra—Ji rid icu lo—hirió  á V I-  
lla lb a  como un dardo; era verdad. Bar- 
m ú iez ten ia razón; paro ¿cómo Bermú lez 
estiba  tan enterado de aquel asunto?

—Lo  qne yo  veo aqn l— l i jo  en voz a lte  
—7  lo  que co lijo  de a lg a n a i frases de ns­
ted, es qne en todo esto hay nn m isterio 
qne no pnedo adivinar. Tenga nsted ía  
bondad da explicárm elo.

—¿Y se casará usted con Pepita?..
— Según. Ta l vez.
—Perfectam ente: ya qne usted prom ete 

casarse coa Pepita...
— ¡Poco á p " ': ! -in terrum pió V illa lb a  

con v iveza  — yo aún no he prometido 
nada...

—Y  contandi) con esa promesa, va  usted 
á saberlo to lo . S ipa usted primeramente, 
que en na la  be ofen Üdo á Mariana (cuya 
mano ten Iré e l honor de pedir muy en 
breve), y  qne to lo  lo qne e lla  ha contado 
á nsted de groeerías mías y  h ab lilla s  de 
la  gen te, t o lo  es m in tira  para y  pretexto 
para provocar esta coavarsaclón...

— ¡D ) manara!...
— ¡Déjeme nsted s s g c ir !—iontlnuó Ber- 

múdaz im placab le— Mariana v ló  a Pepita 
e lo t r o d ía ;  aupocon mU detalles h o rr i­
bles la i  marimorenas que viene teniendo 
en an casa: la  mnarta de en madre; su o r­
fandad horrible, y  más horrib le aún por 
no tener nn coarto; la  venta de sns mue­
bles para pagar deudas: su mn lanza á  un 
coarto  in terior de tres daros y  su berólca 
resolución de v iv ir  del trabajo de sus m a­
nos. Todo lo sapo. Y  com s esa bonísima 
Mariana tiene tan buen corazón y  le echa 
á nsted la c n lp a -a U a  sabrá por qué—de 
todos estos atropellos, qniso o b lig a r le  á 
repararlos ca ian iose, oara lo  cual ha 
urdido conm igo toda este trama, que no 
tiene más objeto qne deshacer una la jns- 
tlc ia  m ay grande y  abrirle á  nsted lo i 
ojos y  señalarle donde tiene un tesoro que 
no quiere ver y  qne machos codiciarán de 
segaro, por qae no fa lta  qnien lo  m ire 
con ojos Uambiientos. ¿Q ie le  parece á 
nsted?

— B ieno: pero vam cs por partes.
—No vamos á n lngana parta, con p er­

miso de nsted, qne as ya  m ay tarde. H a ­
b le  a s te l con Mariana, coa la  cas i yo  Da • 
b laré msñana también.

— U i m om jnto...

—No hay m om rato i. Mariana y  aated 
flj arán la  fecha de las bodas.

—¿Las... qne?
—Las bodas, qne ton dos: verá  nsted. Yo 

m e caso con Mariana.
—¿Pero qu iéte nsted escacharme a lg n -  

na  vez?
— ¡No, señor! ¡Y  usted con Pepita!

A u b b u o  B ib a l t x .

L A  T ÍD A  EIf ROMA
Seguramente, n inguna cap ite l europea 

ofrece elementos ten  excelentes como B o ­
ma, para realizar v ida  plácida, con forte- 
b le  y  aún económica.

Buena temperatura, hermoso cielo , sa­
nos y  nutritivos alimentos, campiña y  al 
rededores deliciosos, arte por todas par­
tes, e l  mando del sentim iento en máseos 
y  m inas 7 la  pompa vana de las gentes 
fr ivo las  en paseos, teatros y  salones. 
Caanto m is  que este cap ita l incompara­
ble, por lo  mismo qae reúne una pob la ­
ción «tem porera » y  otra flotante, lle va  en 
su seoo desde e l « In c ilen x » moderno [a l 
«fau n o» de las antiguas bacanales, y  des­
de la  matrona a lt iv a  y castiza, á  la  m e­
retriz mas vistosa y  recatada; de todo 
ofrece e l género para regodeo de artis ­
tas, purpurados, caprichosos y  de buena 
cepa.

Rom a tiene en sus calles, en su p ú b li­
co, en sn ambiente y  color, muchos p an ­
tos de semejanza con una gran  cladim  es­
pañola. Si á Madrid pudieran dársela el 
carácter señorial de las gen tes de T o le ­
do, qn ltándole a l vecindario a lg o  de su 
v iveza  é  Inspeccionabllldad, tendríamos 
ana Im agen en grande de lo  qne son estos 
a lt iv o s  romanos.

S lse iecorre  e l Corso, á e sod e la s  11 d é la  
m añana,óblen áprim era  h o iad e lau och e , 
parece nuestra Carrera de San Jerónimo en 
e l tramo de la  Puerta del Sol á la  ca lle  
de S ev illa . Gomosos en las aceras, cazado­
res con énfasis de «Irresistib les» atgnlen- 
do á damas y  palomas; m ajeres hermosas, 
carruajes en g ran  número, m ido , m or­
m ullos, a legría , vida. N ingún elegante, 
lu ego  de pAsear por e l ''la c io , deja de dar 
80 v iie ltec ite  por e l Corso, y  los gourmets 
y  go irttiands go t ea parte, tampoco o lv i-  
dari caer por e l café de Roma 6 ¡Doaney 
(los Suarda de aqu í) para tom a ron  ver- 
m ouin y  despnés en gu llir  gustosos y  su­
culentos platos.

Lo qae do existe en Rom a es esa vida 
bohemia y desequilibrada qoe  ten te gen ­
te de alcurnia, advenedizos, altos e m ­
pleados, «Fernandos», «M on lpod ioa»y ana 
«G anchueios» de frac, hacen en Madrid.

Ni los paseos rebosan ese In jo vano y  
esa viciosa hipocresía que snelen mostrar 
el R etiro  y  la  Castellana, n i los clrcnlos, 
teatros y  ca fé i, tienen la  m isma esplendi­
dez que los nuestros.

Aquí se trasnocha menos y  se m sdrnga 
mái: á  las doce de la  noche se vé  poqu í­
sima gen te  en to3 eatablectmlentos pú­
blicos, de los qoe por acaso están abiertos 
á esa hora. Los teatros term inan pronto, 
y  como no hay serenos por las ca lles  y  
sólo se encnentra a lgú n  qne otro guard ia  
de segarldad, doma desde poco antea de 
media noche, parece una g ran  elndad de 
provincia. V

4 »
Los teatros ofrecen poco en esta capital.
Bl Costencl ha dado varias represente - 

clones de ópera seria. Tam sgno, de L u ­
cia, la  Dardié y  a lgún  otro  artista de ca r­
te l, ganaron  buenos aplausos en La  forza  
del destino y  en r  Rautran, la  ú ltim a obra 
de Mascagnl, que en toda Ita lia  está gu a ­
teado  mucho.

En Metastealo, « la  G ran-V ia», zarzuela 
que introdujo aqut la  compañía N ove lii y  
que por lo  v isto  ha tomado la  tierra. La 
enhorabuena á  Caneca 7  Valverde, ya que 
otra cosa no lea envían los empresarios 
qne ganan los «chapas».

En la  A rgen tina  ¿ebnta en las actuales 
Páscoaa una gran  compañía de Opera.

La  Borght Mamo, Marcont, Tam agno, 
N annettl.nan  de canter óperas del reper­
torio  clásico, y  como e l teatro es e l mejor 
de los mediocres que existen en Boma, es 
de creer que tengan  ana temporada de 
grandes laoros y  mejores Ingresos.

Anoche hubo «Grande Ss ia ta » en el 
Ccstancl, á beneficio de una Asoetaclóa 
pública. La  patrocinaba la aristocracia, 
por lo  tanto huelga  e l añadir que asistió 
macha y  escogida gante.

N ove lll y  S ^ gh e lo  d ijeron cada nno'.nn 
m onólogo qne hizo deaternillar da risa al 
lúbllco. La  compañía, de qne los dos son 
>ase, representó dos comedlas encanta­

doras, v ivas  y  salpicadas de esa gracia  
« g e n t i l »  que no snelen poner nuestros ac­
tores.

Tam agno cantó bravam ente ona r o ­
manza del « IF ig l in o  P ród igo » de Pon- 
ch le lll y  una melodía de Juana. Bl gran  
tenor obtnvo una ova jión  entrep llo ía. 
Verdad es qne cada día parece más artis­
ta  y  que su voz va  ganando tan to  en los 
medio-tonos, qne en ocasiones recuerda 
la  del ino lv idab le Jnlián G ayarte.

La_«3srate» tuvo su poquito de «Josa» 
española. Bl maudo in lsta  Curti, tocó una 
fantasía de nuestro com patriota Sara- 
sate. Jamás creí que con e l mandolino 
pndleran sacarse los efectos de v io lto  y 
de gu itarra , combinándolos, armonlznn- 
do'os y  formando un to lo . Curtí n.u-T- 
tró bizarramente lo contrario, g en a u lo  
machísimos aplausos, en tre ios cual-.* 
iba e l m ío bien caluroso.

SBBtÑíA.

Ayuntamiento de Madrid



U  l E R D l G I D i D

E l date# d « l  8r. A g n l le t »  ne jn ed e  ser 
m as laudable. L a  m eadleldad en U a d r ll 
ha  adqu irid* caracteres lean gn an te i, y  
nTATOt Dor A® tiTiDiBiiididj y  bwitB
por e l docor# d « U  CBpltal, B ctbar coB

*^Bléü está que e l señor g '-bem ador de la  
DTOvincla llam e eu su anxlUo á  los que 
pneden ayudarle eu la  d ifíc il obra. Sus 
Intentos a o  mereoen sino aplausos. Pero 
nos parece, aun aceptando lo  qne se ha 
hecho, que e l m al no se curará m ientras 
e l  veo indaiio  m adrileño no ejerza la  ca r i­
dad en otea forma.

Santo y bueno «u e  se construyan asiles 
donde a lb e rga rá  le s  menesterosos y  d oa ­
de encuentren alim ento y  abrigo  loa ne- 
cesltadoB.

L a  beneficencia pública ha de correr a 
c a rg o  de l Estado, ó  ba  de estar, por io 
n enos, bajo so v ig ilan c ia , en países como 
e l  nnestre, donde Iba in ic ia tivas privadas 
suelen  ser infecundas, y  no hemos ds caer 
en  la  tentación de rechazar la  tu te la  o fi­
c ia l cuando se e jercecon  hcierto. Mas no 
con fiem M  demasiado en e lla . L o  qne un 
gobernador hace, lo  deehaoe otro, y  cosa 
tan  g ra v e  com e la  extirpaolón de un m al 
boDOQ, ao  puede quedar á  merced de l 
criterio  ind ividual de las autoridades.

Los hábitos de holganza, bajo los cna- 
les  ae ocu ltan muchas veces aparentas 
necesidades, no se corrigen  con medidas 
em pirlcai; se corrigen  poco á poco p re­
sentándolos a l desnudo para que la  so­
ciedad obre por si misma, aplicando e l 
rem edio a l l i  donde se descubre la  do­
lencia .

En Madrid im ploran la  caridad m iles de 
■eres, para quienes el m endigar constitu­
y e  una profesión lucrativa. Cnando hace

gocos meses e l marqués de Bogaraya pre­
ludió lim piar las ea lls ed e  lapom aclén  

de pordloaeros, se sapo que algunos fer- 
m absn parte de sociedades organizadas 
que distribuían eh lotes considerables les 
dividendos de su industria. .Súpose tam ­
bién, que uno de loa medios m ássocorri­
dos puestos en práctica, es la  explotaolén 
de centenares de in felices criatnresadles- 
tradas por gentee defalm adse en e l arte 
de conm over e l corazón bv lano.

L a  mendicidad, salvo txc<’ ‘'eionea, ha 
tomado en la  capita l caracserei h o n i-  
bles, No tiene su origen  por punte g e ­
nera l, en la  miseria, sino en e l vicio. 
Pobres que im ploran limosna, hay qne n* 
cam biarían los prodnctoi de so manera 
de v iv ir , por los qne obtienen de su p ro ­
fesión honrados artesanos.

Mientras e l público socorra con genero- 
lid ad  excesiva á  los mendicantes, uacssa- 
lá n  ios excelentes propósitos del señor 
gobernador y  de tas penosas que le  se- 
randan en su piadosa empresa.

Bn a lgunos pueblos de Europa lás au ­
toridades prohíben la  limosna.

Aqni no se puede hacer tanto, porque ne 
abnndan loa asiles; pero le  que si puede y 
debe bacerae, es recomendar a i público 
qne lim ite las obres de caridad á lo l  des­
graciados que realm ente las naceiiten. La 
selección  no ea d ifíc il. Oada cual, dentro 
d e l circu lo en  que ae mueve, sabe quisa 
pide para a liv ia r  miseriaa verdaderas.

Madrid es, quizá, entre todas las g ia n -  
ues poblaciones del mundo, la  más carita­
t iv a ; pero e*, sin dnda, la  quém enos sabs 
a o llc s r  su hermosa virtud.

Bl Sr. A go lie ra , que couoce los santl- 
L .len tos de l vecindario m adrileño mejor 
< ue nosotros, está en sltuaclén de eucau- 
t'.irlos en beneñclo de loe mismos pobres.

Ss laetio iosoqoe la  cfirldad, ejercida á 
tontas y  á  locas, sea e l éittf mulo de vagos 

¿entes do mal v iv ir .
éoastiúyanee asilos en número necesa- 

j 'o ,  pero empiecen las atines piadosas por 
d is tin gu ir entre los deagraclades y  los 
q  e  fingen  serie.

E IT R A D i  DE AltO HDEYO
Es agradab le la  lectura de la  Gaceta c o ­

rrespondiente a l dia de ayer, prim ero del 
«n o .

Todos ó casi todos los decretos qne apa- 
xecen en su parte o fic ia l acusan e l firme 
propósito que anima a l gobierno de in tro- 
d o c li por de pronto en ios se iv lc lM  pú - 
bllcoB, y  lu ego  en e l presupuesto genera l, 
■alndables econamlas.

Jtompe la  marcha e l presidente del Con­
se jo  qne, ensn  preámbulo a l decreto de 
«era i-ieorgan lzac lón  de l Conseje de Esta­
d o , se expresa del slgn lente modo;

«B l art. 30 de la  v ig en te  le y  de Presu- 
pneato dispuso qne se procediera inm e- 
H atam ente á reorganizar todo ! los servi- 
e ios  públicos, aunque se hallaran estable­
c idos por leyes especiales, á f io  de conse- 
g u lr  una economía que no bajase de l 10 
p or IM  de la  totalidad de los créditos con- 
tiedidon para personal c iv il en e l preso- 
pueeto de 1890-91. En cum plim iento de es- 
*6 precepto le ga l, por rea l decreto de S8 
d e  Junio ú ltim o hubo da reformarse la  o r­
gan ización  del Consejo de Estado y  del 

ribunal de le  Oonteoctoso administrativo, 
zeducléndese en 159.167 pesetas e l crédito 
censlguado para e l personal en la  sección 
Z.*f o tp itn lo  4. *, a it lc a lo  único, del preso - 
fu ea to en  ejecución; y  ntllizada de este 
m odo la  autorización le g is la t iva  conteni­
d a  en e l citado art. 30, cuya dnríc ión , 
además se lim itó a l p lazo de un mee, no 

y a  posible modificar de nuevo los ex-

Erosados servicios sin e l concurso de la 
ortos.
Mas no por esto carece e l gob ierno de 

vuestra m ajestad de medios para rea lizar 
cu propósito; porque, si bien atendiendo á 
s u  eonsldeiaclones anteriorm ente expues­
tas , no cabe intentar variación a lguna en 
l a  organ izac lón y  atribuciones de l Consejo 
d o  Estado ydelT rlbunal de lo  Contencloso- 
Bdm inistravo mientras no se obtenga para 
• l i o  e l acuerdo de l u  Cuerpos Coleglsta- 
dores, no ocurre lo  propio con ciertas mo- 
«ilfteacienes decarácter puramente adm l- 
r.'.etiatlvo, que, conform e á las leyes v i ­
gen tes, puede e l gobierno im plantar en 
todos los servicios.

f  ara justificarlo, bastará, sin dnda, te- 
horáar e l a r t  1.* de la  le y  ds 25 de Junio 
ús 1880, cuyo texto no establece otro l im i­
t e  a la  facultad de l gobierno para m odifi­
c a r  loe  s e rv lc iu  existentes qne e l da obll- 
g u l a  a  rea lizarlo  dentro del Importe de 
lea oiódltos autorizados.

Y  nsonde de esta facnltad, entiende e l 
pob lem o  qne en a liv io  de los gastos del 
Tesoro ea posible variar la  dotación qne 
en  la  actualidad corresponda á  ios doce 
eonsejeios que, con exclusión de loa pre- 

dentea, forman las ssoclones de Estado y 
g ra c ia  y  justic ia , de Hacienda y  U ltra­

m ar y  de Gobernación y Fomento d e l Con­
sejo de Estado, estableciendo que cw en  en 
e l disfrute del sueldo de 16.008 pesetas 
asignado a cada uno da ellos, y  que para 
rem unerar ene s e iv lo lo i se U s concedan 
dietas por cada sesión á que asistan, d e ­
clarando aquéllas com patibles con cu a l­
qu ier haber pasivo que los coaeejeros p er­
ciban de los fondos genera les, p rov ín o la ' 
les ó m nolclpales.»

No nos parece que la  economía resa lte 
de mucha monta, pero la  Inteaclón, ya 
que no alim ente, salva.

S ígnese a l decreto anterior uno de l se­
ñor Gamszo, por e l cual se suprime la  d i­
rección  da Propiedades y  derechos de l Es 
tado, y  se reorganiza la  subsecretaría de 
Hacienda.

Véase una muestra de l preámbulo:
«L a  s lm p lific ic ién  de los servicios y  la 

rapidez en los procedim ientos, suprim ien­
do ruedas que d ificu ltan  la  marcha da 
nuestra  com plicada máquina adm inistra­
tiva , es e l medio más adecuado para r e ­
ducir, sin m enoicabo de los recursos del 
Tesoro, e l presupuesto gen era l de gastos 
d e l Estado; pero será d ifíc il l le g a r  á la 
rea lización  de esos fin e* sin e l concurso 
de una inspección activa  é  in teligente, 
ba jo  Isa inmediatas órdenes del m inistro, 
qne ponga de m anifiesto los vicios y  defi­
ciencias de las oficinas provinciales, y  a 
la  que se encomiende la  investigación  de 
todas las contribuciones, rentas y  propie­
dades del Estado. No seria temeridad pro­
meterse de esta inspección cuotldisna, v i ­
g ila n te  y  enérgica, la  elevación de loa In ­
gresos del Erarlo, sin aumento de los  ac­
tuales tributos, la  desaparición de l frau ­
de, que por tantos caminos elude la  ob li­
gación  constitucional de contribuir a l 
sostenimiento de las cargas públicas y  la  
m ayor equtdsd en la  distribución del im ­
puesto; pero es igua lm en te  juslo  declarar 
que tan  balagüenaa esperanzas no pneden 
rea lizarse  en DQ dta n i por qbra de una 
sola voluntad.) - a »

L a  neoestdad de nna sntorización lega l 
para la  reorganización  de nuestros e e iv i-  
c ios , es e l m ayor obstáculo que encuentra 
e l gob ie rn o  en e l camino de la  reforma;

fiero hácenla len ta y  d ifíc il, de otro lado, 
a so lic itud  y  e l cuidado con que es p re­

ciso atender á qué, por rápidas transfor­
m aciones, no sufran e l menor entorpeci­
m ien to  la  recaudación d é lo s  ingresos y 
e l p a g o  de las ob ligaciones que e l Estado 
ha  contraído con sus varios acreedores. 
Será, por tanto, forzoso a l m inistro qne 
suacrlpe, un aplazam iento en ¡a  obra de 
tran s fom ac lón  y  elmpHflcaclón que p i­
den con ig u a l necesidad e l desnivel del 
presupuesto y  la pronta y  fá c il adminis­
trac ión  de los recurscB de la  Hacienda pú­
blica.

La  dificu ltad, sin elnbargo, de acome­
te r  la  solución defin itiva, no debe en tor­
pecer e l liiejoram lento posible de los ac­
tuales servicios.

Por e llo  e l m inistro qbe suscribe no ba 
vac ilado  en proponer a la  aprobación de 
V. M. la  presente riform a, la  cnal consiste 
•n  colocar las propiedades y  derschee del 
Estado baje la  inspección genera l, que se 
ancemlenda á la subsecretaria, descargan­
do i  ésta de lá  tarea, máe form al que ú til, 
de pasar Uata á  los expedientes de las d i­
recciones, cuyaa faúum des jurisd icciona­
les quedarán desde boy en otra forma o r ­
ganizadas. Laa Incidencias de la  desamor­
tización y  la s  propiedades que aún quedan 
por enájenar, necesitan más que ningún 
otro  servic io  del concurEo d é la  iospectón; 
podiendo pasar á la  dirección genera l de 
la  Deuda los restos de la  désamertizaetón 
antigua, de que ya  en buena parte ae 
ocupa.»

Con las reformas indicadas se obtendrá 
en loe gastos públicos nna dism innclónde 
183.750 pesetas.

Ta l vez s lgún  lector desconfiado opine 
que ea mucha la  prosa para tan poco d i­
nero, pero débese reconocer e l m érito de 
la  In ic ia tiva  en e l supuesto de que cons­
titu ya  una señal de io  que ha de hacer el

f:ablerno cuando m eta de lleno la  hoz en 
a abundantísima cizaña.

Poco, mny poco, es lo  adelantado en nn 
m e 8, p< rque pese á  la  brevedad del plazo 
trs  nscurtldo, la gravedad de ias ciicnns- 
tan  cias es  qne res  bailam os, no perm ite 
ma Igas*a rbo las  ni aun m isntos;asl, pues, 
esp eran.os que á  las reío im ss publicadas 
a y e re n  la  Gaceta, se eucedan. com opren- 
da de lo  anunciado, otras de ig u a l natu­
r a l e z a }  de mayor cnantis.

L o  decfamcs syer: lo único que puede 
ca lm ar las z c zo fia sq n e  el estado econó­
m ico de Eef aña inspira dentro y fuera, es 
la  confianza en nn prcEupnesto equ ili- 
librado.

T  no so engañe e l g c b ie i io .  Para eso 
úQicaménte ba venido.

íces  p o im cos
UnenU La iberia:
«El telégrafo ba Iu>cienad« boy ds lo liado, UtrxQ. 

do y trajerido Ulegirnsi ds fsUciMci&B. Mcctsa «s 
htm dirigid» i  Roiz Zotrilla por eua corisligíessríoi; 
7 per cistio que si miras cod ojos rsrtccsi *e por* 
YCBÍr político, DO bibiio sido «ste «fio Us fsliciiacis- 
■*s Cid SBiiuiwtu COBO (uando ccslsban ta qas ds 
na BMnsD c á otro lersotus U hidrs rsToIcsioosris 
U csbtM.i

¿La hidra, eht
Buenos están los tiempos para h idrolo- 

g ia .
Los am igcs de D. Manuel tienen qne 

con ten tarle  con nn banquete anual y  nna 
edición de Ies consabidos manifiestos.

CLitnor quiere qne loa concejalea di- 
g  an todo lo que ocurre en la  cata grande, 
y  lea dice:

■Ns ss qus dsHSDioa tltscindaioverelstcáBihls; 
■o ss qus ÍEtsstsBcs cubrir i  asdie oe M e. gs. L i 
qns dsisticaKs ver ü si ceDSciBieois ds tods U i>. 
tsaaidad d<. Bal, prcvssa vs BsiíBisaCs ds pistsata 
SD la opÍBi''s q«e obligas at gtbieras i  cortar ds rala 
lu is  dstsrd a.i

Tem os I' on g  osto que e l estimado co lega  
va  en tra i a en razón.

Pero esc concorta  diferencia, era lo qne 
pretendían los tllvelIstas.

A l  com tnzsr e l í^ño,E í Correo pone el 
dede en la lla g a  señalando lo que im por­
ta hacer:

«Psr ese^dseltra—«1 prblcBS ptÍDcipal <a «1 
dsi prsispGstto, si deldificit, el ds Ist caasbiei esa 
al sattaBjers, el de la cirenlasiéB Bscelaria, j ,  peí 
tants, á ahBjsifar scitÍEgeicias desagradables ds- 
bsn dirigiris (cdsi lo* siNierzss, etliido tasbita 
sbligads si pafi, por tn psits, i  bíter los tssrileiss 
accsiartos; psr<^e bu^ss gstlos erigíBadse «o pa* 
ladiB disocrdiai, is baa btcbe para pneaiarlc la 
pac da qas hoy disfruta,>

V erda l, y  m uy grande.
Tras varios años de paz, nada defin itivo  

ae ba intentado para procurar e l b ienes­
tar económico.

I T  esa es e l p u t o  donde deben oenver- 
g e r  loe esfuerzos de todot.

E l o rig in a l huscrlsm o de D iestro que­
rido  co lega  B l Corren, se reve lé  anoche en 
la 'fe llc ltacióD  endllgáda á  sus lectores en 
e l Balance:

«Ns psr msia ccriaiia—die<—«a o  eos toda sígcs- 
rídsd, dHcsccri * sastlrst SHcriptorcg lai mtjstst 
TSGtQrai es¡ «1 akoqvsbsy ccminz»; aocqua ao 
itris ceiwo qcs siks i (  ijndsrin d t í  prspiss, bas­
ta dscds iss posible, psrqis es cuestionti de higie- 
ss 7 ds discipÜDSBsdsbay n i8 «ártz qus la ceu 
docta dsl propio ÍDtsrecido.s

Se le  o lv ida  añadir a l co lega  un detalle 
no meaos im portante que e l de la  h l- 
g íe ie .

B l de la  digestión.
Eea s i que sólo puede hacerla—y  no 

siempre á gusto— el propio interesado.
La  noticia máa satisfactoria que b a l l i -  

moB anoche en los  periódicos es la  s i­
guiente:

«H oy  se han recibido telegram as ofic ia­
les  en e l m inisterio de l itram ar partic i­
pando qne la  júntá d irectiva  de l partido 
autonomista en Cuba, habla acordado sa­
l ir  del retraim iento y  luchar con e l m a­
yo r  entusiarrao en las próxim as e lecc io ­
nes».

Vése por esa noticia cómo estábimoB en 
lo  cierto a l esperar coE-fladsmente en el 
éx ito  de la  am pliación del censo rea liza ­
da por e l gobierno.

Fundado era, pues, nuestro ju ic io , y 
meiecldisImoB les  plácemes q u ed ir ig ia - 
moa al Sr. Maura por su obra.

Seguim os eeperando que igu a l resu lta ­
do que en Cuba, pueda lograrse en Puer­
to  K lco, coya representación com p le l» es 
tanto máa interesante en -este tiem po en 
que la  situación d é la  A n tiila  m enor ex ig e  
tanto ce lo  pára ser mejorada.

Los decretos ayer publicados en la  Ga- 
c e fa p o r la  Presidencia del Consejo y  por 
e l m inisterio de Hacienda, forman con laa 
reformas introducidas en Gobernación nna 
soma de economías, que, si no muy consi­
derables, son reváladorSB del espíritu que 
anima al gobierno y  de los prepósitos que 
es de suponer abrigue p a ra la  formación 
del presupuesto venidero.

Continuando por €sá senda, y  animado 
de la  voluntad firmiBima que ee indispen­
sable para realizar la  obra de un presu­
puesto sin déficit, consegn iiá  el gobierno, 
no los efim eies triunfos qne produce el 
contentam iento de loa am igos, stno Ig  per- 
roácente confianza de l psis, cuyas aspira­
ciones se realizan.

TElEGBilil
Assneis Fsbn.

Tam bién loa alemanes.
Merltn  1.”—Las revelaciones becbss por 

e l  periódico soclgllsla Vottcaerís, respec­
to  á  la  distribución de aIgDDSs cantida­
des de los  llamados fondos güelfos, hsu 
producido en es 'a  capital una v iva  emo­
ción y  no obstante iss n ega tivas  oficiales, 
son censidersdas aquéllas como e l p ró lo ­
g o  de una serie de descubrimientos escan­
dalosos.

P o lít ica  francesa.
P a r t í i . “—Con m otivo de la  festividad 

de l dia, tos centros políticos están com­
pletam ente desiertos.

Hay carencia de noticias. La  m ayor par­
te  de loa periódicos no se publican hoy.

El discurso que pronunciará el presi­
dente de la  BepúbHcs a l recib ir a l cuerpo 
diplom ático será muy breve, lim itándose 
á m anifestar e i deseo de Francia de con ­
servar las m ejores relaciones con los de­
más países.

Bolsa.
Bueno* A ire*  1 . * - Precio del oro en e l día 

de ayer. 292 l i 2.
E l p le ito  de les teléfonos.

P a r ft  1.*—En virtud de sentencia d icta­
da por e l tribunal de Comercio de Bruse­
las á ra rt ir  de las doce de ia  noche, e l Es­
tado be lga  tiene e l derecho de recobrar 
las lineas telefónicas de las principales 
ciudades de B élg ica , y  si la  Compañía ex 
p lotsdora se n iega  á hacer la  entrega, 
deberá pagar una m ulta d iaria ds i .080 
francos.

Los  mineros alemanes.
£ rW t» 1.*—Continúa la  agitación  en la  

cuenca m inera del Saar,
Se tem e que la  huelga  adquiera mañana 

mayores proporciones.
Losm InercB de casi toda A lem ania re 

ponen de acuerdo para hacerse lo lidarlos 
de las reivind lcacloses de sus compañercs 
de la  coenca del Saar.

La  prensa socialista em plea un lengua - 
je  m uy violento.

Ulee que e l año que empieza boy aerá 
célebre en los fastos de la  h istoria d é la  
humanidad. El próxim o 1.* de Maye, á 
ju zga r por las amenazas, prcnsste reves­
tir  circunstancias excepcionales.

E l gobierno alemán, por sn parte, se 
propone extrem ar la  po lítica  represiva.

L a  fa to ra  Cá.Bara.
P a r í*  1.*—Con m otivo de la  prcxim idad 

de las elecciones genera les, les  boulan- 
ge iis ta s  y  anarquistas se ponen de acuer­
de para ayed trse  mútuamente, á  nu  de 
obtener e l trinnfo de sus respectivos can­
didatos.

8s advierte la  tendencia de las oposicio­
nes de co ligarse  para ccm batlr a tode 
trance los csndldatca cportunlatas.

L a  opinión gecera i es que ia  futura Cá­
m ara se compondrá principalm ente de 
hcmWea nuevos porque la  relación de loa 
diputados que forman la  actual m ayoría 
tropezara con grandes dificultades.

Meneado de trigos.
F a r ii  1.*.—Los despachos de Londres 

dicen qne en los mercadea de t r lg e  de In - 
g la tera , se advierte mucha firmeza. Lo 
m isno  aceran las noticias de los alemanes 
y  hclcndeies ante e l teiuor de que les  r i­
gores excepcionales de este Invierno per­
jud iquen  la  próxima cosecha.

V apor csrreo.
l a *  Pa lm a* (Canaria) 1.“.— Ha llegado  á 

este puerto e l vapor correo !ifon a  Crútina, 
que vu e lve  á salir hoymlsmo para su des­
tino.

U  R A Z &  I B E M - & M E R I C A N &
Cual sea e l origen  de esa p r iv ileg iada  

rasa, que desde an tiguo ha habitado la 
parte más occidental de B u ropr es fácil 
GODslgnailo, reonrrlendo á la  Genolcgfa 
y  á  U s otras dos ciencias que de e lla  ae de­
rivan , la  Pa leon to log ía  y  la  An tropolo­
gía ,

E llas nos dicen con claridad suma, las 
evoluciones por que pasó la  m ateria an ­
tes de aparecer en la  edad terciarla  e l an- 
tropep itee* ó mono peifeecionade, perfec- 
cionadtaimo, del cual procede e l hombre. 
Mas DOS hablan de Isa prim eras costum ­
bres que caracterizaros, tanto a l antropo- 
pitaco como a l hembra prim itivo; ellas, 
por último, presentan teorías y  creas prin ­
cipios en nn todo aanclonados por una 
ciencia rea l y  positiva; la  zoo log ía , qne 
nos muestra á  los monos antropoidea ó sin 
cola, formados por las fam ilias de los ht- 
lobátldos y  de loe antropomorfos, pertene­
cientes a l orden de ios primates, y  á  tas 
cuales corresponden e i go rila , e l orangu ­
tán y  e l chimpancé, como más cercanas 
por sus caracteres anatómicos y  fis io ló g i­
cos a l hombre, que á  les cuadrumanos, con 
los cuales hasta aquí fneran eonfundldos 
por e l vu lgo .

En efecto; la tierra, fragm ento despren­
dido del sol hace unos 25,100 OOO de años, 
según e l análisis matemático, ha demos­
trado á Newcomb, W iU lam  Thomson y 
otras em inencias de la  A itronom ia cea  
temporánea, ha ido enfriándose panlatl- 
namente merced a l fr ío  da los espacios, 
que condensó la  nebnlosa prim itiva , y  so­
lid ificó  aqneUá masa de vapores, apare­
ciendo entonces nn núcleo cen tra l incan­
descente, una cortera sólida, por virtud 
a l enfriam iento y  oxidación y  una atm ós­
fera, cuyos vapores precipitándose sobre 
la  superficie de la tierra  dieron origen  á 
los mares y  á las diversas capas terres­
tres, que, como dice un naturalista moder­
no, constitayen las hojas de l g ran  libro 
de la  historia de nuestro planeta.

S igue nuestro g lob o  su labor; transfór­
m ale la  m ateria inorgán ica en orgán ica  
y  salen del fondo de laa aguas las prim e­
ras moneras ú organism os rudimentarios, 
para después en la  edad prim arla aparecer 
los tribolites, los primeros peces y  p lan ­
tas glsinoapermas barrestres, los prim e­
ros batracios y  hexahados y erlptogam as 
vasculares y  los peces ganoideos.—Vienen 
más tarde con iaedad  secundaria, los p r i­
meros ammonites, aves y  mamíferos, los 
belemmltes, enaUosaurios y  plerodúctl- 
les y  vegeta les  aoglosparmos, para resul­
tar en la  edad terciaria  como consecuen­
cia I ds la  transformación de aquellas 
formas organizadas, e l paleothsrlum  y  
munmulites, los mastodontes, primeros 
monos y  plantas de muchos géneros, hoy 
existentes, y  e l antropoplteco, del qne ya 
he hablado, qne d ló lu ga r en la  edad 
cuaternaria a l hombre prim itivo, aunque 
muchos sostienen que en la  terciaria  ya 
hubo primates com pletam ente idénticos 
con caracteres análogos á los de la  fam i­
lia  humana.

Recientemente han sido encontrados 
restos hnmanoB en al Perú y  en e l Brasil, 
los cuales revelan  que en estas regiones 
hubo criaturas de nuestra especie sobre 
terrenos que en e l an tlgno  continente ae 
ba ereide basta ahora hablan precedido 
la rgos  periodos geo lóg icos  á  la  existencia 
del nombre, sobre terrenos clasificados en 
la  edad terciarla.

¿Qaé sign ifica  todo esto? Pues sen c illa ­
mente que en aquellas regiónos am erica­
nas verificóse prim ero que en las demás 
partas (le la  tierra la  transformación del 
antropopitecoen hombre prim itivo, esto es, 
en nn ser más in te ligen te, que, por virtud 
del tiempo é impulsado por sus necesida­
des orgánicas, creóse un Idioma, annqae 
imperfecto, á fin de qne le  sirviese de m e­
dio para comunicarse con los demás de sn 
especie, y  e l cual más tarde, anido con 
otros, siempre con e l afán de satisfacer su 
naciente in teligencia , cam inó y  caminó 
entre las selvas, no sin Ir provistos de s i­
le s  y  de otras armas para defenderse de 
los mónstruos de los bosques 6 de las fie ­
ras de las llanuras. Im pelidas aquellas 
prim itivas generaciones por la  voz subli­
me d é la  Nataralezá, que constantemente 
habla  con e l penaamlento y  conversa con 
e l corazón, encontráronse, a l cabo de m u­
chos siglos, los deseendlentes de l h om ­
bre que apareció en las comarcas perua­
nas y brasileñas en e l centro del Africa, 
porque entonces esta parte del mundo ha- 
liábase unlcia á  Am érica por la  Atlántida, 
asi como aquélla  lo  estaba con Asia m e­
diante e l continente lem nriano, fragm en­
tos del cual son las islas esparcidas en e l 
Océano Pacifico.

No se detuvieron las razas á  qne me r e ­
fiero en e l Africa, no; caminaron siempre 
obedientes a l m isterioso in flu jo de su m is­
ma naturaleza; recorrieron los bosques 
africanos, poblarooloa, y  más tarde, cuan­
do se modificaron las eondleionei de vida 
en la  tierra, con la  retirada de los hielos, 
e l decrecim iento de lo s r io s y  la  dismlnu- 
cién  de evapoiaclóD, hizose la  atmósfera 
m ás f i la  y  seca, cambiándose, por lo  tan ­
to, la  fauna y  lá  flora, y  entonces l le g a  á 
la  tierra, que después se llam ó española, 
la  raza de Gro-Magnón, que habla habita­
do e l A frica.

Encontróla ésta ocupada por otra raza, 
la  de Caustadt, cuyos caracteres antropo­
lóg icos  prueban hasta la  evidencia qne 
era da tormación más moderna qne su 
com petidora la  da Cro-Magnón; loa indl- 
vldu<}s pertenecientes á ésta, no tenU n, 
cem o los de aqnélla , e l cráneo pequeño é 
In te ligencia  escasa; eran altos, de cráneo

fm ude, frente espáoipaa y  regn iar, in te- 
Ig fQ cla  desarrellada en loe ordenes m a­

te r ia l y  m oiai.
Esta ven ta ja  psicológica, qns loa O io- 

Magnón tenian sobra las Canatadt, ¿no d e­
muestra a las claras qne aquéllas eran 
más antignoa qne éstos, pnes los p rog re ­
sos en e l orden psiquieo no son determ ina - 
dos sino por e l tiempo? ¿No debian por 
fnerza ser más civ ilizados tos primeros 
qne los segundos, si por c lv ii lú c ió n  se 
entiende aquellos progresos qne la  in te li­
gencia  hace en la  reflexión y  en la  expe­
riencia, aplicadas i  la  naturaleza?

La  raza de Oanstadt, indudablemente 
nacida en e l oonUnente lem uiiano, avan ■ 
zó hacia Occidente para «capa r la  cuenca 
de l fihlB, los va lle s  de Francia y del Me­
diodía de In g la terra , extendiéndose per 
O rien ‘ 0 hasta Brnx, en Bohemia, por e l 
Norte basta B é lg ica , por e l Snr hasta la  
Ita lia  fien tral y  G ibraltar, y  por al Oeste 
hasta Inglaterra .

Bn F rtncia  y en íspaSa  encentraron los 
Oanstadt e l antropoplteco, prim atepreonr- 
sor de l hombro, qae ta l vez descendiente 
te de los que v iv ía n  en las zonas cálidas 
zaás á  propósito para la  obra eV(}lQttya 
que las irla », moraba en éstas, siendo más 
In te ligen te  (que sus progenitores, los an- 
tropopltecoB de Am érica de l continente 
lem nrisno ó de A frica, como lo  demuestra 
la  existencia de diversos hallazgos detre- 
soB de siles tallados y  quemados en d ife ­
rentes pisos del terreno terciario. Lo cnal 
s 'gn lfica  qns eran dotados de la  tato*

Itgencia  necesaria para fab rlean e  la s tra - 
montos y  encender fa ego , según dice e l 
ilustre pa leon tologista  y  arqueólogo fran ­
cés Mr. M ortillet.

Los Oanstadt conocfaa a l fu ego  a llm en- 
t ib a n s e p o r le  genera l de laeeetos, h ie r­
bas y  ralees, v iv ían  en dos cavernas d o ­
rante los primeros tiempos de sn ex is ten ­
cia en Bspañs, y  más tardo constia lan  
BUS viviendas con ramas, cortesas y  hojas 
de árboles de un modo parecido á  las que 
hacen les antralis y  mlncopis, reputados

Íor afamados antropólogos como e l resa l­
ado de la  ú ltim a y  más reciente evo lu ­

ción de los primates antropóldes. S i  oca- 
pación era la  caza y  la  pesca y  se adorna- 
nan con collares y  brazaletes de conchas 
fósiles y  cantos taladrados.

Los Cro-Magnón, que se m ezcla ioa  con 
los Oanstadt, dedicábanse á  ia  caza y  á  la  
pesca, cnbrísnse de pieles y  fabricaban a r - 
mas, para lo  cnal ntllizaban las astas del 
reuo en calidad de flechas.

Descendientes de Cro-Magnón y C a n i-  
tad t deberían ser los pobladores de aque­
lla  ciudad qoe recientem ente ba  encon­
trad * e l em lueatearqueólogo lusitano Juan 
Bonanza, en Portu ga l, ciudad cuyas ra l*  
nssateattgnan haber existido m achoscien- 
tos de anos antes qne apareciesen los fen i­
cios en la  historia, tenidos como descubri­
dores de l alfabeto y  de loa caracteres l la ­
mados después latinos, y  que, sin em bar­
go , Bonanza ha encontrado, tanto éstos 
como aquél, en los monumentos dé la  c i­
tada población ibera, porque los iberos re­
sultaron de la  m ezcla de C io-H sgnón, 
Canatadt y  Bereberes, pueblos estos ú lti­
mos de Idéntica raza que los Cre-Msgnén, 
y  procedentes como élioa de las regiones 
africanas.

¿No sign ifica  estr qns los Iberos son los 
más antiguos pabladoies del mundo, los 
fandadores de la  ciencia, los creadores de 
las primeras manifestaciones de la  in te li­
gencia  hnmana, los que dictaron leyes en 
e l orden in te lectna l y  civ ilizador a e g ip ­
cios y  cirios, y, por lo tanto, á  g r ie g o s  y  
latinos?

La  raza Ibérica confundióse m illares de 
años más tarde con la  azteca, maya, m ala­
ca, y  aym ara, progen ltoras de les  pue­
blos que habitabau e l continente am eri­
cano en e l s ig lo  XV , pueblos adelantados, 
tanto en la  esfera m oral como en la  cien­
tífica, y  de aquí nació la  moderna raza 
iberoamericana.

E lla  resume en st la  laboriosidad de ib e ­
ros y  celtas, la  astucia y  aptitudes m er­
cantiles de fenicios y  cartagineses, loa ta - 
lentos pelitlcoB de los romanos, la  in tre ­
pidez y  audacia de las tribus germ ánicas 
y  escandinavas, la  penetración y  fuerza 
re flex iva  de la  raza aráb iga, en fin, el 
amor a l trabajo y  la  constancia de los an­
tigu os pueblos americanos.

Renne, en nna palabra, nuestra raza, 
todos aquellos elementos Intalectnales, 
morales y  íisicos necesarios para seguir 
en la  labor p rogresiva  qoe desde hace 
cientos de s ig los  viene encomendada por 
la  naturaleza y  por la  h istoria, á los h i­
jos  de los Oanstadt y de los Cro-Hsgnón, 
de loa Bereberes y  de los Furfooz ó celtas.

B a p a s l  Deloemb  Sa lto .

L A S  “ P A R A B O L A S , ,  D E L  B A C H IL L E R
' ... *t tocutui Ut lU

rnulUtapxrxbolif, dU 
ceni:
{d.Mxth. wp. Xill.)

Como ai tuviese censor, aunque ss l la ­
mara Unión Católica, declaró ser en 
esto de parábolas más geóm etra  que he- 
restarea, máa m atem ático que parabola­
no—a l decir de la  Aoademla—porque res­
peto mucho e l dogm a para que yo  me 
atreva á parodiar sus autallmldades, a l en 
prosa ruin, cual la  mia, n i en verso más 
ra in  todaviacom o los ds Oaruüa. Tengo  
de común con los dogm áticos, e l desee áe 
tacar partido ds t(}da tradición ó cnanto 
vu lgar, con nn fin  m oral, que, como lá 
linea parabólica, nos conduzca a l in fin i­
to . Y  asi como la  parábola tiene dos l a ­
m isq u e  producen la  curva, a l dar una 
sección paralela a l lado del cono recto , 
m is parábolas ligu en  uno de esos cam i­
nos o ramas, procurando siempre tomar 
por e l atajo, y  dejando expedito á La  
Unión  e l otro cam ino por donde ha tom a­
do desde que v ino a l mundo sin pecado 
o rig in a l. Amen.

I .—L a  m ujer iadecisa.
Habla en nn pueblo una m ujer que de­

seaba— ¡cosa ra ra !—catarie . Y  como tenia 
m uy bien aprendido e i refrán  aquel: «a n ­
tes que te cases, m ira  lo  que haces», se 
dló a  pensar ai debía ó no casarse, y  con 
quién, y si por am or ó por interés, aunque 
esto ea también m ny raro  tratándose de 
mujeres, que todas se casan por amor... y  
compañía. Resolvió, por fin , consultar e l 
oaso con su confesor, para lo  cual se fuá 
i  la  ig les ia  m uy con trita  y  devota, como 
suelen ir  todas, por fortuna. Acercóse a l 
confesionario, rezó e l Co»/físor*_y sin más 
rodeos d ijo  a l bnan padre:—Señor, y *  de­
seo cw arm e.— Está bien, h ija  mia; y  ¿tie­
nes novio?—No, padre; pero no fa l t a r á . -  
Pues eso es lo  prim ero!—No, padre; lo  pri­
m e o  es estar decidida á casarse.—Bueno; 
pero en fin: ¿tú estás decidida?—No lo  sé, 
padre.—¿Cómo que no lo  sabes? ¿Pues no 
dices que quieres casarte?—Para eso ven ­
g o  á  que usted me gcooseje.—Si, h ija  
mía, te  aconsejaré: y o  oreo que debes ca ­
sarte.—Pero d iga  padre, ¿y l i  m i marido 
me sale un pillo?—Puea no te cates enton* 
ces, h ija.— ¡Entonces, y o  que estoy sola, 
no tongo quien m e ácom pañal-Pues cá­
sate, h ija  mia.— ¡Pero si todos los hombres 
son unos brlbonai!—Pues no te cases.— 
Pero entonces no tengo qn len  cuide ds 
m i» inteFesee.— Pues cá ta te .— Pero....— 
Pues...

En fin, que e l padre cura se casó, d ige, 
se cansó de tanto pero y  d lstlnge, y  cou- 
c luyó por decirle :—Mira h ija :—atienda 
mauana a l ion  de las campanas cuando 
toqnen á misa, y  t i  dicen qae  ai, cásate, y  
si dicen qne no, no te cases y  en paz. In -  
dulgenciam absolutionem pecatorum, e tc é ­
tera, etc. Y  sucedió qne la  muchacha, que 
e s t iv o  m uy atonta á  la  mañana sigu iente, 
á  lo  qne decían las campanas cnando ta ­
caban á misa, oyó  á la  campana más ch i­
ca decir— ¡din!— con lo  qne creyó qne de­
cían qu es l, yd eb ia  casarse por lo  tanto, 
pero lu ego oyó á la  grande que tocaba— 
¡dÓD!—y  creyó que decía que no, y  que eio 
del m atrim onio era una tonteiia ; y  lu ego 
¡din! y  después ¡dón! y  entre ¡din! y  ¡don! 
sa pasó toda la  hora m ientras tocaban á 
misa sin saber á qué atenerse en cnanto 
a l decir de las oampanai.

Y para qne no se molesten m is lectores 
en decirm e como los discípulos; eedissere 
nolis  parabolam*, se la  exp licaré en un
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periquete: Es ! •  muchacha iu áec iu , salTo 
i e l sexo, e l m iulstro del ramo que no sabe 
I sl debe ó no casarse eon  la  r a ^ n  que le  
ordena abrir a l c o ito  la  cap illa  protestan- 

í te; 7  en esta perplejidad iva y  se consulta 
: con su confesor, e l presidente del Consejo, 
> quien, en v ista  de sus reparos, tan pronto 
. le  d ice:—cásate,—como le  dice:— ¡no te 
cases!—y  por fin  le  aconseje line o iga  lo

Jne dicen las campanas, annque no sepa 
onde tocan.
Pero sncédele que tan pronto oye el 

¡din! como e l ¡dón! y  á  ese paso puede ser 
que pase su v id »  m in isteria l sin casarse, 
y  vaya  á la  tumba con palma, á  se quede 
compuesto y  sin novia, \u1go cartera.

P edro Ponc*.

U  L £ í  D E L  T I M B R E
Ayer nublicó la  Gaceta una rea l orden 

de l m inisterio de Hacienda ac lara toria  de 
los preceptos de la  ley  del Timbre. 

Dispone lo  stgnlente;
«1.'’  Que los certificados de o rigen  que 

se presenten en las aduanas de la  Peoln- 
sula é  Islas Baleares sean reintegrados en 
e l  seto  de sn presentación eon tim bre de 
dos pesetas, con a rreg lo  a l art. 26 de la  
ley  donde se declaran comprendidos.

S.” Que no debiendo eonfandlrae los 
docnmentoB qne la  le y  com idera como de 
g iro  con los simples recibas de cantidad, 
a  tenor de lo  dispuesto en los artículos 
131, caso 6-®, y  17o, excepción S.‘ , los do­
cumentos todos qne la  le y  ennmera en el 
prim er precepto deberán ser reintegrados 
en la  proporción que determ ina e l ártica- 

I lo  132 siguiente, y  los recibos de can ti­
dad, qne separadamente se expidan lo 
m ismo por particulares que por com er­
ciantes, deberán reintegrarse con nn tim ­
bre m óvil de 10 céntimos ds peseta, slem ■ 
pre que la  cantidad exceda de 25 pesetas.

3.® Qae coa a rreg lo  á  lo  prevenido en 
e l párrafo segando dsl art. 132 ds la  ley, 
según consta en la  edición o fic ia l publi­
cada por la  Dirección g ^ e r a l  d e lm paes- 
tos, con todas las rectnicaclones qne e x i­
g ía n  los errores m ateria les padecidos a l 
publicarse en la  de Madrid, e l r e ­
in teg ro  correspondiente en los docum en­
tos de g iro  superiores á  100.000 pesetas 
debe ser un tim bre m óvil de 75 pesetas, en 
voz de 100, con más todos los tim bres mó - 
v ile s  precisos para re in tegra r e l tota l, ¿ 
razón de 75 céntimos da peseta por cada
1.000 pesetas,

4.° Qoe los documentos do g ir o  que se 
libren eu nuestras provincias de Ultramar 
deberán rein tegrarse con timbres m óviles 
a l ser presentados á la  aceptación ó pago 
ó a l ser negociados por la  d lfereuciade 
monos que exista entre e l im porte del tim ­
bre satisfecho a l expedirse y  e l que Ies 
corresponda, según la  le y  v ig en te  en la  
Península.

5.® Qne únicamente están ob ligados á 
lleva r los libros da Inventarlos y  balan­
ces, diario, m ayor y  copiador de cartas y  
telegram as, rein tegrados en la  cnantia y  
forma qne e l art. 144 de la  le y  previene, 
las sociedades m ercantiles é  industriales, 
compañías de seguros marítimos, torra i- 
trea y  sobre la  vida, los pretam litas y  los 
agentes y  corredores de Bolsa, y  también 
aquellos comerciantes nacionales ó e x ­
tranjeros que acomoden su contabilidad á 
las prescripciones del Código de Comercio 
paran tlllzar los beneficios y  prerrogativas 
que otorgan  á los que la  llevan  los arttcu- 
los 48 y  ^ 9  del mismo.

6.® Que e l libro copiador de cartas y  te­
legram as debe s r  rein tegrado tan sólo á 
razón de 2 y  l i 2 céntimos de peseta por fó- 
Ito, debiendo tenerse presente, tanto por 
lo  que respecta á este libro, somo también 
por lo  que á  los demás se refiere, que e l

J rein tegro se ex ig irá  por fó lio »  y  no por p á  - 
'  finas , como erróneamente en algnnos pun­

tos ha acontecido.
7.® Q ie  los fo lios utillasbles de los l i ­

bros de comercio que, requ lsltadof á t e -
d «  la  anterior ley, estuviesen oa  uso 

e l dia q^ie empezó a re g ir  ia  v ig en te , ó 
sea e l 1.® de Octubre ú ltim o, deberán ser 
reintegrados por la  d iferencia entre e l 
tim bre satisfecho, si se trata del D iario, y  
e l correspondiente, según los nnevos pre­
ceptos, ó por toda sn cuantía sl le  tratase 
de los demás, debiendo hacer d icho r e in ­
tegro  los mismos Interesados, sin In ter­
vención o fic ia l ninguna, en papel de p a ­
gos a l Estado, inntilizando éste en ia  mr ■ 
ma que dispone e l art, 12 de la ley, rem i • 
tiendo á la  adm inistración de Impueatos 
y Propiedades de la  provincia ó a l liq u i­
dador del impuesto de derechos reales del 
partido, sl no residiese en capita l de pro - 
v íno la , Jas  mitades in feriores  del papel 
acompañadas de una instancia en que te 
exprese la numeración de l p lie go  ó pUe- 
gos de l rein tegro, y  reservándose en el 
llo ro  las mitades superiores y  e l recibo 
que deberán e x ig ir  de la  Instancia y  p lie ­
g o s  mencionados, como ju atifiian tes del 
pago ó reintegro.

8.® Qae pueden copiarse en nn mismo 
fo lio  cuantas cartas y  telegram as se qu ie­
ra por los Interesados.

, 9.® Qne los libros de actas de las Cáma-
¡ fas oficiales de Comercio y  los de las agrl- 
j tolas, deberán rein tegrarse á  razón da 50 
I de peseta por fo lio , debiendo ser
E estos en número par, á menos que estu- 

Viesen formados con p liegos  de papel t im ­
brado común de la  c  ase 12.*, consldarán- 
doao am pliado en ta l sentido e l art. 170 de 
la  ley.

Y 10.® Que habiendo empezado á  reg ir  
la  le y  e l d ía 1.® da Octubre de esta ano, 
uesde dicho d ía  nace e l derecho de la  Ad 
nlnlstraclón y  sus agentes ó subrogados 
•ara ejercer la  Investigación , respecto de 
ss Sociedades que el art. 144 de la  ley  

enumera ts ia tlvam en te  y  de los presta­
mistas y  agentes y  corredores de Bolsa, 
to y a  resistencia á  exh ib ir los libros será 
penada con la  m ulta que establece e l a r ­
ticu lo 192 de la  ley, sin perju icio  d é la s  
responsabilidades en que pueden incarrlr 
cualesquiera otros que defrauden á laH a - 
-leuda en e l pag o  de este impuesto.»

H O T IC I lT p Ñ É R lL E S
■w tov ld iab le  reputación de justificado 
í  entendido qne go za  e l Sr. Maura, y  bas- 

javen tnd , hacen creer á lo » 
a  la  carrera jn l lc la l  y  fiscal 

j.„H ltram »r, que adquirieron ta les con- 
n lfi palenque de la  oposición,
4?® llegado  e l momento de l desagra-
f-«.i 1° oecesltan. Va transcurrido
en *1°® fto ron  inclntdoa 49
«n a  “ ® hsplrantei, y  por Imposible
¿_®b?''®zoa, sólo cinco han sido co loca - 
6^ 1.  .®* lo  más extraño que, oos  o lv ido 
cstnF.®^’ “® otorgado á g ran e l ju d l-  i 

»tn ras y  promotorías en las An tillas  y  '

F ilip inas á p srson u  que sarán, sin duda, 
m ny dignas, pero qne n i han entrado per 
concnrso, n i reunían (ó á lo  menos no 
consta) la  menor de las c ircanataBclH  
ex ig idas  para e l desempeño de sus ca rgos .

Ya constitu ido e l cnerpo de aspirantes, 
ha sido e le g id o  para prom otor a lgu n o  en 
cnya hoja  de servicios se le la  <te le  exp i­
d ió e l titu lo  de licenciado en Derecho e l 
15 de Marzo ds 1892». El cuerpo de aspi­
rantes estaba constituido desde e l 28 da 
Febrero. Como ese ejem plo, otros varios.

Además se han hecho con fechas 12,18, 
20 y  30 de Abril, nombramientos In terinos

fara las promotorías ds L ey ts  y  Bínondo; 
azgado de la  Isabela, Gusyama y  H o l- 

ga in ; secretarlas jndlcia lea de loa d is tr i­
tos de la  Andlencia y E i t e  de la H ib a n a , 
y  en diversas fachas a lgo so s  o ^ i ,  sin 
que nadie adivine de qué disposición em a­
na semejante Interinidad, n i por qué le  
haya convertido en permanente.

Hombre recto y  Juriaconsultd notable 
e l Sr. Maura, nadie c o m a é lp n a ie  exam i­
nar loa a n te c e d »te s  qne, relacionados 
con tan triste  h istoria, obran en sn de­
partamento. De seguro encontrará m u­
cho que reparar y  no poco que deshacer.

Aumenta la  concurrencia de exportado­
res á la  BxposlctóD Univarsal de Chicago: 
la  Industria, la  agricn ltu ra  y  las artes 
barcelonesas, estarán brillantem ente r e ­
presentadas en aquel certamen.

En e l tin g lado , nú m, 7 de aquel puerto, 
se registran  ya  con toda actividad ios pro­
ductos presentados, y  es de soma u rgencia  
qne tos expositores entreguen inm ediata­
mente ios objetos para que e l reg is tro  pue­
da hacerse con la  ho lgu ra  y  la  facilidad 
que e x ig e  un buen serv ic io.

A las  seis de la  tarde del sábado se arro­
jó  a l mar, desde unas peñas que existen 
detrás de la  an tlgna fortificación  de R ia - 
zor, un hombre ya  da bastante edad, cuyo 
nombre no pndo por e l pronto a ve r igu a r­
se, y  que se dedicaba á  m oler cacao y  ca ­
nela por las casas y  en a lgunas chocola­
terías.

A lgunos marineros quese hallaban c e r ­
ca  de las pensscitadas, a l notar la  calda 
en e l agua  del In feliz, sa d irig ieron  en un 
bote a ! lu ga r en donde habia desapareci­
do, logrando extraerlo  después de a lg u ­
nos esfuerzos, pero ya  sin vida.

En la  mañana de l viernes ú ltim o dos 
Individuos se entretuvieron en arcabu­
cear la  casa del párroco de Arcas del 
Miño.

En la  ventana de l dorm itorio se encon­
traron  Incrustadas dos balas.

El a lca lde de R ibadavia ha publicado 
un ed icto dando cuenta do la  instrucción 
de expediente gnbernatlvo  en a ve r igu a ­
ción del hecho herólco realizado por las 
guardias c iv iles  Urbano Pérez A lva rez y  
Antonio Yañez G il, sa lván d o la  v ida  con 
exposición de las suyas a l paisano Alonso 
nsrtin ez Snárez.

La s  escuelas de náutica.
Ri señor m inistro de Fom ento estudia la  

reorgan ización  do los estudios de nántlca, 
suprimidos ú ltim am ente por e lS r. L in a ­
res B ivas.

Siendo España una nación m arítim a y  
dirigiéndose la  In ic ia tiva  particular muy 
frecuentemente en este sentido, es del 
m ayer Interés, qne e l gobierno preste á 
este asnnto la  atención qne merece, y  dé 
á la  m arina m ercante e l impulso que re ­
quiere en nuestra patria.

Demostrándolo asi, publicamos dias 
atrás un artícu lo, y  nos place sobro m a­
nera e l ver que eran razonables, a ju ic io  
del m inistro, nuestras modestas in d ica ­
ciones.

Consejo de Estado.
El decreto reorganizando este al to cuer­

po consu ltivo, dispone lo  siguiente:
1.® Los consejeros, con exclusión de los 

presidentes, que form an las secciones de 
Estado y  G racia  y Justicia, de Hacienda y  
Ultramar y  da Gobernación y  Fomento del 
Consejo de Estado, cesarán desde 1.® de 
Enero de 1898 en e l disfrute de loa sueldos 
qne lea están asignados, percibiendo en lo  
sucesivo dietas de 50 pesetas por cada se­
sión á  que asistan eu sus respectivas sec­
ciones, en e l pleno y  cnando concurran á 
co.m pletarel número de m inistros en e l 
tribunal contencioso • adm inistrativo.

2.® Lasd letas  qu esoas ign an á lo scon - 
sejeroB de Estado serán compatibles cea  
to lo  haber pasivo pagado de los fondos del 
Estado, provincia les ó municipales.

3.® Los consejeros de Estado seguirán 
disfrutando de todos los derechos y  pres- 
m laenctas que lea están reconocidos por la  
le y  orgán ica  de 17 de Agosto, como si con­
servasen los sueldos en e lla  establecidos.

4.® Qneda subsistente e l decreto de 28 
de Julio de 1892, en cnanto no sea modi­
ficado por e l presente.

Por otros decretos se adm iten las d im i­
siones del ca rgo  de consejeros de Estado á 
D. Carlos Sedaño (conde de Casa Sedaño) 
y  á D. Mannel de Azcárraga y  Palm ero: y  
se nombran para dicho cargo  á  D. Federi­
co Hoppe, D. Juan Faonndo Elaño, D. Dá­
maso do Acha y  D. Fe lic iano  Herreros de 
Tejada. ___________

De todos lo »  nombres qne circulan para 
candidatos a Corta» por Is provincia do 
Ta lencla , la  prensa loca l únicamente de 
oomo segaros, e l 8r. Martos, por la  c a ­
p ita l; Manteca, por Chelve; Pacheco, 
porSagun to ; Irauzo, por Albalda; Tastor, 
por Sneca, y  Saplna. por Jstiva.

Maña martes, a las cinco de la  tarde, se 
reunirán en uno de ios salones de l g o ­
bierno c iv i l  la  com isión designada para 
lle va r  á la  práctica e l pensamiento de 
fundar varios asilos de la  noche y  uno pa­
ra recoger los mendigos de Madrid.

El m inistro de Fom ento ha recibido una 
exposición de la  Cámara A gr íco la  de Cá­
diz, recomendado a l gob ierno la  creación 
de un Banco A g r íc o la  Nacional, fundado 
en la  creación de cajas provinciales a g r i-  
calas da préstamos qne recojan  e l capita l 
en los Pósitos.

El Sr. Moret se ocnpa actualm ente en e l 
estadio de esto asanto.

E n tre la  Infinidad de remesas qne es­
tán anunciadas para las Exposiciones 
H iitórlcas, llega rán  en breve á Madrid, 
procedentes de Vetacrnz, naeve cejas con 
destino á  la  Americana, y de Roma, para 
la  Europea, dos m agn íficos bastos, hachos

Sor e l célebre arqu itecto Bernlnl, autor 
e las soberbias ga lerías de la  ig le s ia  de 

San Pedro en Boma.
L o » trabajos de eonstrncclón del ferro 

ca rr il de Ta llado lld  á Ariza avanaan de 
una manara rápida, á  pasar de qne ne se 
presenten obreros en toda la  propoclón- 
que podia esperarse en este tiem po en qne 
hay gen te  desocupada en todas psrtes.

N au frag ios .
Carca de T lU arrea l de San Anton io (Per- 

tu ga !), está sum ergido desde la noche del 
29 e l  vapor In g lés  Rovigo, á  causa ds una 
Via á e a g u ».

L le v a  registradas eate vapor 525 ton e­
ladas, y  es propiedad de los Sres. 3te- 
p h eo i Mascón de Newcastle.

Los vapores Sereando y  Reina Cristina, 
están haciendo traba^oi de salvam ento.

E l vapor In g lés  varado en aguas de Co­
m í, continúa en la  misma situación apa­
rada.

Reina un tiem po duro, que im posibilita 
los trabajos.

De Londres ba lle g a d o  un perito, qne, 
con e l cónsul, ha marchado á Conll.

Con ob jeto de proceder á la  elección del 
com ité federal de Madrid, la  jun ta  de pre 
Bidentes In v ita  á todos los federales á que 
se Inscriban en e l censo de sus respecti­
vos d istritos antes del d ia 15 del actual, 
en que quedará cerrada la  Inscripción 
para Is  e  ección  expresada.

En cada d istrito  se anunciarán los lo ­
cales en que se verifique ía luscrlpelón.

E l notable tenor Sr. Valero, ha rescin­
dido so contrato eon la  empresa del tea ­
tro  Real, por diferencias con la  empresa, 
en coyas dlferancias cada una de las par­
tes cree que tiene ra ión .

Dicese que lo  mliaao ha hecho la  señora 
Sames.

El Sr. Rom ero Robledo signe en la T o j» ,  
y  según vem os en loa  pertódicoe de G a li­
cia, los baños le  slentaa muy bien, espe­
rando los médicos q oe  ha de curarse com ­
pletam ente. ___________

En A lican te ha sido detenido un in d iv i­
duo autor de l rapto de uus preciosa joven  
da 14 años, vec ina de Ssntapola.

Del penal de Tarragona aa fu gó  ante­
ayer e l cabo G nlllerm o Frutos, natural de 
San Agustín, provincia de Madrid.

Este penado aprovechó la  ocasión de sa­
l i r  d e l establecim iento lo  pretexto de d e ­
positar la  basora en e l sitio acostumbra­
do, sorprendiendo de este modo la  buena 
fe de sus jefes, para lle va r á cabo su fuga.

H a sido nombrado profesor de canto de 
la  Escuela de Bellas Artes de Cornna e l 
maestro Castro Ohané, director del orfeón 
E l Eco, que eatuvo en Madrid en las ftea- 
tas de l Centenario.

En G aern ica (B llbao) ha sido preso un 
individuo, autor de una estafa de más de
80.000 pesetas de que ha sido v íctim a un 
vec ino  de aqu ella  v illa .

E l estafador supo qoe á dicho individué 
le  había tocado la  lo tería , y  con engaños 
le  sacó e l décim o premiado, y  además 
otro también prem iado por aproxim a­
ción.

Cuando e l estafador se disponía á tomar 
e l tren  p a r »  aqu ella  v il la ,  y  cebrar los d é ­
cimos, fue detenido por la  Gnardls c iv i l  á 
Instancia de l estafado, e l cual advirtió  á 
tiem po la  maniobra.

Cuando se le  registró , no pndo darse 
con los düctmos, lo  que hace creer que se 
loa darla á  o tr »  i ndividué.

Se ha verificado en Cadlz e l reconecl- 
mtento de las bombas qoe encontró la  po­
lic ía  en e l laboratorio m ixto de l arsenal 
de la  Canaca.

Practicada la  operación, ha resaltado 
qne las bombas contenían una masa ne­
g ra , entre la  cua l se considera que hay 
jó lv o r », pero sin qae pueda afirmarse 
la ita  que se conozca e l análisis, qne de­
term inará si además contiene otra sus­
tancia explosiva^__________

E l empresario del teatro Real, señor 
conde de M ichelena, se encuentra enferma 
en cama hace tres dias con nna afección 
reum ática que, sfortunadamente, no o fre­
ce gravedad.

Deseamos su pronto restablecim iento.
L a  estatna erig ida  en Rens a l genera l 

Prim  quedó colocada anteayer en  la  plaza 
que lleva  su nombre.

Es de bronce, pesa 225 quintales y  ofrece
m agn ífico  aspecto^________

Hoy comenzará en Madrid la  com proba­
ción de pesas y  medidas é instrnmentos de 
pesar ordenada por circu lar del Gobierno 
c iv il de 23 de Noviem bre ú ltim o, y  term i­
nará en 28 de Febrero próximo.

Las oficinas respectivas de las demarca­
ciones Oeste y  Este de esta provincia, se 
h a llan  situadas: la  primera, en la  c a lle  de 
Sao Bernardo, núm. 19, bajo, y  la  segnn- 
da en la  de San Andrea, núm. 14.

Las horas señaladaspara la  com proba­
ción en las oficinas, serán de tres a cinco 
de la tarde, durante todos loa dias no fes­
tivos._______________________

En todas las provincias se ha in v  tado 
á los fabricantes y  cosecheros que destl 
lan  aguardientes ó a lcoholes vín icos, para 
que celebren con la  adm inistración a c t i­
va  encabezam ientos g rem ia les  ó concier­
tos especiales, para ev ita r  e l a rrenda­
m iento de l impuesto por reg lones ó loca 
Ildadsa. Los beneficios de loa conciertes ó 
encabezamientos son notorios.

Con a rre g lo  á lo  dispuesto en e l re g la ­
mento de 13 de Ja llo  de 1893, la  d e lega - 
olón de Hacienda da Madrid ha acordado 
qne sa proceda á form ar e l padrón indus­
tr ia l dorante los meses de Enero, Febrero 
y  Marzo. ___________

El gobernador c iv il ,  acompañado del 
presidente de la  Dlpntaclón, g iró  ayer 
una v is ita  a l H osp ita l provincia l.

Con ob jeta de hab liltar nn tendedero 
qoe hay en aqnel establecim iento benéfi­
co para que s irva  de re fn g lo  á  varios 
mendigos, ha dispuesto que se instalen 
en dicho loca l camas y  estufas.

Fa llec ió  ayer, á ios  28 años de edad, el 
Sr. D. Faustino González y  González, de! 
com ercio de esta corte.

Era h ijo  po lítico  de nuestro qnerido 
am igo  e l regen te de la im prenta da Ea 
Glcbo, Sr. Salgada de T riga , á  quien, co­
mo á toda la  fam ilia , enviamos un afec- 
tneso pésame.

Hoy, á las tres de la tarde, será condu­
cido e l cadáver desde la casa mortuoria, 
Fu ’Dcarral, 6, a l eem enteiio  de ia  sacra­
m ental de Santa María.

T res  aelcidlos.
Mal com ienza e l año para losdesgracta- 

dos que, fa ltos de esperanza, luz de la  v i ­
da, se resisten á oon lavar por más tiempo 
sns Infortunles. La  crónica negra  abre su 
fa ta l reg is tro  con tres casos de desespe­
ración extrema, qne busca la  muerte como 
único a liv io  d e l dolor,

Poco después de las tres de la  m adruga­
da, un individuo que tenia su dom icilio en 
la  casa núm. 3, tercero, del calle jón  de la 
Concepción Jerónima, se disparó dentro de

dicha habitaeiéu un tiro  con un re ró lve r  
•obre la  sien derecha, quedando muerto 
en e l acto.

Inmediatamente, creyendo a lguaos v e ­
cinos que aún respiraba e l desgraciado 
suicida, a v ln r e o  « l  médico de gnardia 
D. G cva a lo  Ruis, e l cual manifestó que 
aquél era cadáver.

D sciaie que e l desgraciado habla tom a­
do tan fata l determ inación por haber g a s ­
tado n n a p ’ qneña cantidad en m etálico 
con encargo de que se lo entregass á ana 
persona de su fam ilia.

— En la  c a lle  de Arango, núm. 6, se a r ­
ro jó  esta tarde aun  pozo que h ayen  dicha 
casa, una joven  de I I  años, lla m a d » Casi­
m ira AravlUada Crespo, pereciendo aho - 
gada. ,.1

Créase que la  causa del suicido sean 
amores contrariados.

-«E n tre los k ilóm etros 1 y  2 de la  linea 
de Zaragoza fué arrollada esta mañana á 
las diez y  m ed í», por e l tren correo de 
Gnadalajara, una mujer, cuyo cadáver no 
ha sido posible identificar.

La creensía genera l es que se trata de 
n o  suicidio.

A I servicio  sanitario de la  estación del 
H eitod ie  fué trasladado et cadáver, y  de 
a l ti a l depósito judicia l.

Da casa. ^
España tiene 49 provincias y  aprozim T- 

damente 20.090 pueblos, de los cnales 
152 son ciudades, 4,729 vlUaa y  15.128 lu ­
gares y  aldeas.

Hay próximamente en ellas 21.507 pa­
rroquias y  3.000 ermitas en despoDlado, 
10 Universidades, 62 catedrales, 33 Sem i­
narlos oonMllares, 100 colegiatas, casas 
1.930.700, 16 Audiencias territoriales, 12 
capitanías generales, 99 partidos adm i­
nistrativos. 483 jad lcla les. 28 provincias 
terrestres, 21 marítimas, 253 puertos de 
mar, d é lo s  cuales 194 están habilitadas 
para e l comercio; 194 aduanas, de las cua- 
las 32 están en la  raya  de Francia, 31 en 
la  de P o rtu ga l y  131 en las costas.

Hay en e lla , además, unos 6.8M m agis­
trados y  abogados, 9.684 escribano», 4.356 
médicos, 9 770 cirujanos, 8.872 boticarios, 
ÍOO 000 empleados, 119.290 fabricantes, 
502.380 arrendatarios, 778.820 jornaleros, 
113.628 pastorea, 174.107 criados de servir,
9 arzobispos, 46 obispos, 543 dignidades, 
1.239 canónigos, 632 racioneros, 172 racio­
neros médicos, 20 veinteno», 16.981 párro­
cos, 23.698 bsneñctados, 5.771 tenientes de 
cura, 19.876 sacristanes, 5.533 acólitos, 
13.244 capellanes matrim oniales, 10.774 
ordenados de menores, 37.333 relig iosos 
prefesos, 2.290 novicios y  7.862 legos, qne 
componen 47.515 exolaastrados, 161 sa­
cerdotes congregantes, 83.552 re llg lesas  
profesas, 1.005 novicias, 1.130 beatas y  
unos &00 perió licos  políticos, 169 de los 
cuales pertenecen á  la  cap ita l dei reino 
de España.

La  Gaceta publica e l estado de los déb i­
tos de los AynntamtentoB por atenciones 
de primera enseñanza.

A lava, Bnrgos, G ilpúzcoa, Pontevedra, 
V izcaya  y  Santander, son las únicas pro­
vincias qne nada adeudan a l nag lsterto ; 
Navarra, Salamanca, Barcelona y  Ciudad 
R es !, son la i  que adendan menos, y  Mála­
g a  la que mas, 957.584 pesetas.

Después, las que mas adeudan por aque 
lia s  atenclenes, son: Albacete, 189.475 pe­
setas; A lm ería, 298.478; B idsjoz, 336.579; 
Granada, 738.777; Lérida, 788,825; Tarra­
gona, 293 059; Toledo, 201.712; Valencia, 
427-358, y  Zaragoza, 5S3.152.

Estas cantidades y  las qne adeudan las 
demás OToviuclas, arrojan un to ta l de 
7.892.277 peseta?;________ _

A beneficio del patrooato de ia  A lm á­
dena, Asilo de Cigarreras y  Escuelas de 
nlnos, habrá mañana función extraord i­
naria en e l teatro de la  Comedia.

Se pondrá en escena Mariana.
L a  velada será tan agradable para la 

buena sociedad como fructífera para los 
pebres.

Organizada por las señoras marquesa 
de Mondéjar y  condesa de Torrejón, as se- 
gn ro  que á estas horas no qnede ya  n i una 
loca lidad  en la  taquilla.

Es m ny hermoso e l número extraord i­
nario  publicado ayer por E l Liberal. Hay 
en é l artistas.
trabajos de nuestio i mejores literatos y  

Baste decir para e lo g ia r lo  que contiene 
dibujos de Em ilio Sala, Alejandro Ferratu, 
Sorolla , P iá  y  Huerta; cuantos y  artículos 
de Em ilia  Fardo Bazán, Fernanilor, Bra­
món, Castro y  Serrano, Eohegaray, Moya, 
Blasco y  Cavia; poesías de Z ir r lI I » ,  Cam- 
poamor, Leopoldo Cano, A z »  y  R icardo de 
la  Vega , y  música de Arrleta, B irb larl, 
Chapi, Bretón, M anclnelll, etc.

Nnestro g ran  novedsia  Pérez Galdós, 
quejel añojpaeado obtnvolnn éxito  tan b r i­
llan te  en a escena con so drama R eali­
dad, se ha consagrado preferentemente a l 
teatro.

Mientras en e l Español se prepara el 
dram a Gerona, en la  Comedia prosiguen 
con gran  actividad los ensayos de la  obra 
en cuatro actos titu lada La tosa de la  casa, 
que o frece e l g ran  interés de ser la  p r i­
m era escrita expresamente por nuestro 
g rau  nove lis ta  psra e l  teatro.

Están encargados de ios principales pa­
pelea de esta comedla Iss senerltas Gua­
rrero , Martínez y  Canelo, las señoras A I- 
verá  y  Mats, y  los Sres. Cepillo, Thu lller, 
Montenegro, García Ortega, Bsrealó, B i-  
la gu er y  ürquljo.

Todos trabajan con fe y  entusiasmo, y  
van  venciéndose las dlftcultsdes grandes 
que ofrece la ejecución de esta obra, cuyo 
estreno se verificará  probablemente del 
10 a l 12 del presente mes.

E l señor presidente de la Jauta d ed t- 
recsión y  gob ierno de l Colegio de Bordo - 
mudos, na ten ido á bien rem itlrnes e l «C a ­
tá lo go  de los aparatos, m ateria l de ense­
ñanza, trabajos de los alumnos y  libros» 
eon qne d icho co leg io  concurre á la  E x­
posición Universal de Chicago.

La  lectura del Catálogo y  la merecida 
fam a de que goza  e l Colegio de Soréo- 
mndos y  de ciegos, hace esperar que éste 
ocupe nn lu ga r distinguido en e l certa­
m en de la  cap ita l norteamericana.

Benefieeacla mnntoipal.
Bn la  consulta pública de enferm eda­

des de tos ojos áe las casas de secorro de 
Bnenavlsta y  la  Latina, á cargo de l m é­
dico ocnllsta doctor Peña, se han practi­
cado 845 curas, se han hecho 27 op e ra d o - 
aes y  graduado la  v is ta  para e l uso de 
ga fa s  a miopes, présbitas y  operados da 
catarata, á 14 personas en e l mes próximo 
pasado.

SueesM d * arar.
A  las dos de la  tarde, en la  c a lle  de 1» 

Torrec illa  del Leal, se produjo nna riña

en tre t r «  hombres y  u n » mnj sr, ro in lta i-  
do los  tres varones heridos de re la tiva  
gravedad.

reyerta  fué
OQA ou6iti4ft de

77® j  ’.® « ' i  ®1 oóm . 3 da la
ca lle  del beldado, se in ic ió  por la  tarde 
BU peqaenoIticsadlo, qu ese lo g ró  e it ln -  
g a t r  los po^os D ooidatos.

— Bn ia  ca lle  da las la fantas fué dete­
nido, a  las cuatro de la  tarde, Isidro G ar­
cía, por robar un re lo j de p lata  á uu tran- 
S6HDta.

La  a lha ja  fué recuperad» y  el detenido 
pasó a dispoelclón del juzgado.

— En la  eetación de l Mediodía, nn in d l-  
v idno dló parts, de que otro snjeto, hab la  
snstraldo de.los m nelte i nna ca jads  v ln oe  
generosos. Faé  descnblerto en un re tre te  
por nn carabinero veterano y nn factor.

—DámasoCsrntcaro, pintor, sin d om ic i­
lio  fijo , fn é detenido en la  ca lle  de Mala- 
saña, por robo de nn cáliz y  una patena de 
p lata sobrédorsáa.

6 I C E T &  O F IC IA L
DB HOT

«oéeroaaídn.—Orden declarando nula 
ia  constltnaión de la  Diputación p rov in ­
c ia l de Patencia, y  que se proceda de nue- 
vo  á ia  elección de presidente y  demás 
cargos de la  misma bajo la  presidencia de 
la m a s » de edad.

U ltram ar.—O .doa  disponiendo se desti­
ne a l pago  áe abonarés (oe b illetes h ipo­
tecarios, em iitón  da 18SS, de los qae e l 
m in isterio  tiene asignados á esta a ten ­
ción.

%
" i

E L  OIA N L I T I C O
La  noticia  del día, la  única que hubo y  

que por su im portancia fué bastante có- 
mentada en loa circuios donde ayer con- 
cnrrleron algunos políticos, fué la  de ha­
berse recibido en e l m inisterio de U ltra ­
m ar nn despacho del gobernador genera l 
de Cuba, annnclando qne los autonom is­
tas han resuelto sa lir d e l retraim iento en 
v ista  do la  reform a electoral reciente.nea- 
te decretada.

L% noticia  no está con firm aia  por otros 
despachos da origen  particu lar á los dipu­
tados de la  isla; por lo  menos a lgu n o», 
con los cuales nemos tenido ocasión de 
hablar, uo los hablan recibido; pero hay 
que creer qne es cierta, porque noticias 
de ta l im portancia no es de creer qne se 
envíen  si no es lu ego de bien com pro­
bada. 2 ■  i & a  - -m

Los autonomistas do acá, de coyas op i­
niones nos hemos hecho eco distintas v e ­
ces a l aab lar de este asanto, confiesan 
qu esehanequW ocado. Los de a llá , m e­
aos pesimistas, más eu la realidad de lat 
cosas, é inspirados en miras de un elevado 
patriotism o, han decidido abandonar e l 
retraim iento, vo lv iendo á la  norm alidad 
de la  v id a  pública, uo puede por m enesde 
hplaudirselea su decisión. Sn vuelta  á la  
v ida  po lítica , resnelve para los buenos es­
pañoles y  para e l gobierno mismo un pro­
blem a que no dejaba de producir praocu- 
paclones. <

9 ^• »
Obro asanto, m otiva de cem entarlos en 

los corros del salón de conferencias, fuá 
e l balance del Banco de España que ayer 
pnblicó la  Gaceta. El aumento da la  c ir­
cu lación fiduciaria en cerca de ocho m i­
llones de pesetas, en la  semana ú ltim a, 
sobre loa ocho m illones largos de la  se­
mana anterior, aunque previsto en parte, 
no ba dejado de sorprender dessgradaÑ e- 
mente.

E l pago  de las atenciones de la  Deuda 
exterior dom iciliada en e l extran jero  con 
los cambios de los francos á  17‘M , y  las 
libras á 29'88, dicen los hombres de n ego ­
cios qne es una sangria suelta á nuestra 
riqueza nacional im posible de sostener.

Ccnvieuen en qne no ea fá c il hacer ba­
ja r  los cambios etevsdo i en nnestro daño 
á una a lta r »  que nos sacrifica, por efecto 
d e l déficit constante de nnestro presu­
puesto y  do la  desconfianza que Inspira 
en genera l nuestra sltnaolón económica. 
Paro, por lo mismo, dicen, es preciso a r ­
b itra r y  estudiar con urgencia nn medio 
de atraer y  dom iciliar en España, s iqu ie ­
ra sea á  costa de nn nuevo y  grande sa- 
c r lli í lo  del momento, la  deuda exterior 
qne se paga en e l extran jero Y  por de 
pronto, no pagar esta m lsna deuda e x ­
terior en Esoana. como st estuviera dom i­
c iliada  en e l ezoraniero, para lo  cual fa ­
cu lta la misma lev  de s i  creación.

E l Sr. Gam aio haría bien eu fijar su 
atención en este asanto, que lo  msrecs 
por sn cap ita l Im portaacls.

Sl e l señor m inistro .de la  Gobarnacióa 
se encuentra hoy más altvladu del cata­
rro  que ayer le  ob ligó  á guardar cama, y 
e l Sr. Montero Ríos mny mejorade, pnede 
ya  sa lir ds casa, es muy posible qne se 
celebre esta tarde consejo de ministros.

-.    ___  V* M
Preguntam os ayer á uno de los repre­

sentantes en Cortes de nao de loa partldes 
lepnblicanoB qne hace años persignen la  
solución a l problema de entenderse y  po­
derse llam ar todos unos, qné habia de coa­
lición , y  nos contestó:

— ¡Hombre! eso de la  coalición  es... Una 
gnasa. Porqne hablar da e lla  para fines 
paramente electorales, en an io  a leap ro  
en vísperas de elecciones la han pactado 
los repnbllcanos á  i^sleaes ha convenido, 
sin annancla de loa jefes, es ana gitafa  c o ­
mo d igo . Y  hacer depender Is  in te ligen c ia  
de tres partidos para fines más trascen­
dentales de que a lS r . {Y s lló s  y R lb o t  se 
le  antoje ó no ven ir á Madrid, oomo ha 
pretextado e lS r. P i psra no contestar ca ­
tegóricam ente á  la invitsctóa  que se le 
ha hecho, esto no es ni para comentado. 
asTextual.

BL BANGO g e n e r a l  DB MADRID 
se encarga de dar letras y  cartas de eró- 
d ito para todas las plazas de Bspañi y  dsl 
extran jero.

T e m p e r s k t ix r a s .
La  tem peratura da ayer en Madrid á Ic  

sombra, según las observaciones de la  
Bra. Viuda de Aramburu, fué como sigue: 

A  las ocho de 1» mañana, 2 sobre 0.
A  las doce, 8.
A  las cnatro de la  tarde, 6.
A  las seis, 4.
L a  máxima, 3.—La  mininui, 2 bajo 0. 
Barómetro, 700.
Variab le.

T u .  Sn G lobo, a  ca rso  na J. S. oa T u M  
Sem JLgustín, ndm. I .

.■M'
*■' -i

Ayuntamiento de Madrid



s a n t o  d b l  d u

San Demetrio

ESPEÜTAÜOI-Oto

0 ?BEA.—Se em inclará por 
cartelea.

KSPaNOL.—8 I 12. - T ,  Imp. 
( llo d a )— De m ala  raza— 
Acompaño 4 usted en el 
aentimlenU). 

ZARZUELA.— 8 I l 8—Bl rey 
que rabió.

DOMBDIA.—8 l i * .—  (Bene­
fic io ) Mariana. 

L A B A - 8 1 i* . - T .  8.* p a r . -  
L aoa ia  del dnelo—Caram­
bolas.—Loa bljoa de Elena 

—Segundo acto.
APOIA)—8 i i 8—La  traged ia 

en e l mesón ó los dos con ­
trabandistas— L a  revista 
L a  Czarina—Las ten tado 
nes de San Antonio. 

PABISH—Se anunciará por 
carteles.

gSLAYA 8 l i í . — ¡Pobres
forasteros! — El g ran  ca 
p ltán—Goasln -Bl d lade l 
ja ld o .

1 ARTIN .- 8  l i * . - T o r o s d e  
puntas—C a lvo  y  compa 
n ía—Segando acto.—Los 
carboneros. 

NOVEDADES. —8 I 18. — La 
tempestad.

BOMBA—8 1 (3 —Chateanz 
M arganz.— Los maestros 
cantores.—  Lucifer.—Los 
maestros cantores Baile.

E L  S E Ñ O R

I
r
I

( P s t Í q u e t a s
VscijitioAs f.tJ n uFré

I  K c r w !  t U T i f  y f u a c o  
I «oaot «o  M A R C U S

; Bsroo. 9 — M s d i !

iiffli mm 1 Mñi
del Comercio de esta Corte 

HA F&LLECIDO E L  DIA 1 . “ DE ENERO DE 1893
A  LOS 28 A S O S  DB  BDAD

B .  I .  P .
S u  h e rm a n a  D o ñ a  J u l i a  S a lg a d o  d e  T r i g o  ^  G o n z á ­

lez, sus t ío s  D o ñ a  R o s a r io  G o n z a U z  y  D .  J o s é  D o m ín ­

g u e z , m ^ x íd r e  p o l í t i c o  D .  J o s é  S a ld a d o  d e  í r i g o  y  d o ­

rnas p a r ie n te s ,

Fuegan á sus amigos se sirvan en^men- 
daile á Dios y asistir á la conducción del 
cadáver que tendrá efecto hoy lunes 2, a 
las tres'de la tarde, desde la casa mor­
tuoria, Fuencarral, 6, al Cementerio de 
la Sacramental de Santa María, en lo que 
recibirán especial favor.

B  Fnnratiro Qirasdel, en Ublataa del UmsBo de nna paaülU da Viebr,

S “* . T . r
* 1 .  «lAaarvftVA/yon ATV m t lT  TtOCA t íd O lD O . £ 1  C U tl4  d d l  f O f t f O  M

s« su p llc » e l coche.

M u  lal F a r i S .  La cajitt con 18 P“ >̂ ‘ d o n e . ^ ^  «  Franm 1
doeUbletaa i  toda persona que lo pyd* con carU franqueada á H . G í.RAUua.i<. «annaoeuB» 

pinte-JIéaehould (Francia)

E l dnelo se despid en e l Cementerio.

E P E R M I D A D E S  D E  L A  H I S T A
©rociones (mucus, lagrañas, ete.), T e y »  
cionee. 4 pesetaa bote con.jnstrucctouM.  ̂ ^

T * a le «  v u e n l (remedio Juterno). F oru nw  w  v «
ta debilitada por enformedadea *,°® "^ ,?® pÍ^Envlo  
sos 6 vejez. 4 ptaa. frasco coa instrucciones. ^  . 
por correo, previo mandato de fóndos 4 
Saúco. 13. V.otica y  F arnam a Central.
Consultas al In s U M o  Audet, Alcalá,

25  AN O S DE  EXITO

, E n r t T t . ^

t
SEGUNDO ANlVEiAS.^R O

^  Hainta-Méaehould (Francia)

i e e 5 Í z » a i a i 6 6 B i o e b !

COLD-CREAM VIRGINAL
A  L A  G LIC B IU N A j

Reemplazar los antiguos ungüentos sucios yde 
msl olor, por una substancia grata a lo .fatoyaia 
vista y  de aroma delicado ha sido el motivo de la 
preparación del Cold-cream que nos ocupA Em- 
oellece y  perfuma. Cura las herpes, erisipelas, 
manchas, grietas del pezón y  los láblos pecas, 
pafio, costras, escocidos, barros, etc

Ningún cosmético mejor pueden usar las se­
ñoras; libra á la piel de la irritación del sol y  del 
aire del mar, conserva la tersura del cuiis y  
mantiene siempre fresca y  oven la cara, y  por la 
finura y  duración de su aroma es superior a los 
demás cosméticos. , , . _

Tarros de 1 y 2 pesetas. Depósito general en la a  
arm ada de Torres Muñoz, San Marcos, 11, (es w  

quina á San Bartolomé). Por mayor Melchor Gar- A  
cía. Capellanes, núm 1. Venta en todas as Car- MP 

U  maclas y perfumerías de Esoafta Q

• 0 M 0 9 0 M C M S M 0 9 C M K M M 0

8 E  V E K D E  E N  L A S  F A R M A C IA S  
DSOOUEBXAB 1  ULTRAM ARINOS.

BL EXOMO. aE DON

\mm BiRCILO!  UPllIIiTI
Falleció en Valencia

í c l  d í a - S d o  E i i o i ' o d e i e o i

Su viuda, hijos, hijos políticos, 
nietos y demás parientes, luegan a 
sns amigos encomienden su alma a 
Dios.

■  »4fr44

P A R A  L A  D E N T IC IO N
Entre los medicamentos encaminados á favorecer 

la salida de los dientes, no hay uno tan cooperador 
de la naturaleza infantil como la D eatleln* »a ln - 
M arle  Ea la preparación m is feliz de la terapéutica 
infaotil; 8 pesetas caja en las boticas. Remítese por 
el correo previo envío de su Importe a la Farmaeta 
Ceníraí, carmen, 41, Madrid.

Es menester no confundir este remedio con otros 
empíricos, con los cuales no se parece nató. Los re­
sultados de este medicamento son rapidfsimot; se 
observan á las dos ó tres horas después de la prime­
ra toma. Toda persona 6 médico que ha visto emp ear 
esta DenticlB», queda asombrada ante la prontitud 
con ,que provoca la aparición de los dientes y el 
bienestar que rApidamente proporciona a ios enfer;

janMÍí da malos resultados. Siempre, 
'reproduce buenos efectos. Consultas al Instituto 

Aadeí, Alcalá, 72 dupllc^o, Madrid.

Oentr* H ispano Antorloano de ednoaolóa y  do 
•M O fla u a  bajo la  dlreooióa do

D. FERNANDO ALCANTARA 
Se h a lla  sltnado en el barrio más sano de 

Madrid y  en Hotel ven tilado y  extenso (Ferraz,
19). Se adm iten Internos, m edio pensionistas y 
externos. Complemento de las condiciones h i­
gién icas l e í  loca l, es e l p lan de edocaclón f í­
sica encaminado á  robustecer a los alumnos y  
conservar su salud. Las excurslonea semana­
les á  los Museos am plían e l p lan  o fic ia l de en­
señanza. Se preparan a lu m n i» para los e ú -  
menes do enseñanza libre, que tantas ventajas 
proporcionan á los que necesitan hacer sus es­
tudios en poco tiempo. Pedir prospectos a l  di­
rector, Ferraz, 19, Madrid.

| g  i  i m

i  ANTIRREUMATIGO REYSER
Cura el reumatismo muscular, articular y  nervlo- 

« 0.4 pesetas caja en las buenas boticas. Se inunda w  
el correo, previo envío de BU importe á la Farmaeíú . 
Cenírai, Carmen, 41, Madrid. •

El reumatismo se presenta en fon>a de aoicres s 
más 6 menos vivos en personas que no pueden ués- a 
cariar lo* productos de desasimilación, 6 lo que es is (  
mismo, no eliminan por la piel 6 la orina lar centsos • 
d*.'Ío»comóBSíioneiorffdaicos. Bstascen «ssonáci- S 
do úrico ó uratos, que por el frío eritía iixan  en me- 1 
dio de los tejidos. De aqui los dolores en tanio n-) se ,  
expulsen. Éi A n t lr r * « » á t l « *  que ofrecemos di* ei- ¡ 
ve  esos cristales, y  asi disueltos son expules.do8 por 3 
la orina y  el sudor. Consultas al /niíiínío Anaeí, Ai- J 

A calá, 72 duplicado, Madrid. ^

• •

GRANULOS R E S T A U R A D O R E S  |
HOMEOPATICOS I

Unicamente para curar la impotencia y  las pérdi­
das seminales. Absolutamente inofensivos. Resulta­
dos en pocas semanas. *  pesetas frasco. Pedirlo en 
las boticas. Envisse por el correo, previo mandato ae 
su importe á la Farm acia Central, Carmen, 41, Ma*

Estes gránulos tienen por objeto entonar las par­
tes genitales, sobre Jas cuales Uenen m arcada*^ 
ción electiva. Obran también sobre el cerebro y  la 
médula espinal. Laspersonas resentidas - n susór- 
ganos de la generación por abusos ó edad, aliaran 
con el empleo de estos gránulos, una verdao a res­
tauración de fuerzas.

X

X X X X D C X X 3 0 0 C O C
^  ^  ^  K n «A I ’

El Verdadero Tapsia ¡esta wpsrsdrs- 
'Sdo sobre tela 

.«colorgsmtiss. 
Cada decímetro 

"cuadrado otrmio 
■con una dlTliíon 
oeniesimsl (pro*
pledad}UeTS,dla-

P í l d o r a s  M a r c i a l e s
Contienen el hierro que informa la hemoglobi­

na principio colorante de la sangre que lleva el 
oxigeno en el ultimo estado de división á todas las 
partes de! organismo Tienen la propiedad de cu­
rar toda debilidad; acortan las convalecencias de 
las enfermedades graves; curan la anemia, la Clo­
rosis y  demás estados de pobres de la swigre, 
caracterizados por lotcolorespdlidos. Son tónicas 
y  altamente reconstituyentes.—Corrigen los des­
arreglos menstruales, entonan, vivifican, curan 
los fiulos blancos, reinaran los desgastes ó ren t­
eos y  modifican favorablemente la crasis deia 
sangre; 4  en las boticas. Se mandan por co­
rreo previo envío de su imnorte á la Farmacia 

- - Central, Carmen, 41, Madrid. Consultas al /«sí»- 
X  tuto Audet, Alcaia, 72 duplicado, Madrid.

■ • e e e e

I  □  J k— ^^) UeTárdi s-  ■  X  (¡Xo Audet, Alcaia, 72 duplioano, Manriu. /
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o lv idar Farndon, n i los am igos que en é l 
tienes.
I Ya sabes que tas habitaciones ta esta­
rán  siempre esperando.

Jacobo permaneció silencioso un in s­
tante, los ojos bajos como ten ía por cos­
tumbre.

Después dijo.
—M e s g ra le r ía  ir  a lguna vez a Farn-

^*Ml8tres8 Herbert so ha portado muy 
bien conm igo.

Bsto también podra parecer d esagra­
dable, puesto que antes de que sa tra tara  
demlsBtres Herbert en Farndon, sus h a ­
bitantes no se portaron de l todo m al con 
Jacobo. .

Sin em bargo, Ricardo, en vez  de disgns- 
tarse, se lo  agradeció á su protegido.

—O laroque tá y e lla  os bayals en ten ­
dido tan  d ivinam ente—le  dijo.

Creo que se hubiera e lla  abarrido m u ­
cho e ' pasado Invierno sin ti.

—Y  sin Ounnlngham—añadió Jacobo, 
qne estaba a l parecer, m al dispuesto 
aquel dia. ,  ̂ .

No íDlen tubo dicho estas pal&DraSi 
hubiera querido retirarlas.

Comprendió que estaban de más, que 
eran impertinentes, pero e l recibim iento 
que tuvieron  le  dejó pasmado.

—¿Qué quieres dar á entender con eso?

 preguntó Ricardo con calm a, pero cam ­
biando de voz.

¿Seria Jacobo S ílles  un cobarde?
Varias veces se lo habia preguntado á 

ai propio.
Nunca pudo encontrar una contestación 

aatlaíactoiis.
Bajo cierto  punto de v ista  era tan v a ­

lien te  como cualquier otro hombre.
Mo hubiera vac ilado  un instante, por 

ejem plo, e l montar e l  caba llo  más v ic ia ­
do en Ing la terra .

Nunca dejó de saltar la  v a l la  qne se le 
presentó delante, sin saber lo  qne detrás 
de e lla  habría.

Desde lu ego  que era más osado que la  
m ayor parte de los jinetes.

Sin em bargo, la  perspactlva de tener 
que an dar a go lpes cfespués de un breve y  
rápido desafio, le  causaba siempre des­
agradabilís im a impresión, que no podía 
dlsim nlar á pesar de toda so voluntad.

—No quiero decir ana palabra más de 
lo  dicho—contestó con c ierta  aspereza. 

R icardo se sonrió.
— Oreo, sin em bargo, que tenias a lguna 

idea—repaso él.
No hablemos más da e llo .
Pero no vaelvaa  á empezar, y a  lo  sa­

bes.
Y añadió con la  m ayor tranquilidad.
— Bl hecho es qne tienes a tu favor nua 

buena dosis de envid ia y d e  acritud, Ja 
cobo.

Supongo que no te  extrañara que te lo  
d iga , ¿uo es c ierto !

La  contestación de Jacobo íné incom ­
prensible.

Murmuró a lg o  en voz bsja , v o lv ió  la 
cara y  se perdió entre la  muchedumbre.

Ricardo, después de haberse alzado de 
hombros y  sonreído, se faé á  rennirse coa 
sn m ujer y  con Conaingham .

Era muy natural que e l pobre Jacobo 
fuera envidioso, y  acre.

Envidioso no podia manos de serlo, pues 
hubiera cambiado de condición con nn 
mozo de cuerda.

De haberlo podido hacer, M. Stlles, se 
hubiese considerado e l hombre mác d i­
choso del unlvaiao, abandonando g a s ­
toso e l puesto que *1 parecerse  ie  ha­

llaba  reservado en e l tem plo de ia  g lo ­
ria.

— Sa un chico muy raro— observó T ris ­
tón, que fué á conocer a lgunos dias des­
pués, á Brestton Street, según lo  habia 
prom etido.

Deseaba conocerle, y  le  convidó, pues, á 
cerner con a lguna gen te  joven .

Mas DO pnde averiguar nada.
Su aspecto me ha  extrañado.
Según sus cuadros, esperaba encou- 

t ia rm e coa un joven  rublo, de espaciosa 
ffon te y  boca a legre.

En lu ga r de esto, v i  un buen mozo, de 
cejas muy pobladas, aspecto satánico, que 
m e miraba d erso jo  como si sospechara 
que le  háblese atra ído á  a lgu na  ence­
rrona. , , ,

No le  convidaré mas en m i v ida .
No me contradijo n i una sola vez. y  sin 

em bargo, nunca fnó de mi opinión, lo 
cual es pura y simplemente intolerable.

S in em bargo, antes d eterm in ar la  no­
che, Tfiatán hallábase—aunque ign orán ­
dolo— del mismo parecer que Jacobo, en 
absoluto.

Bl pintor quiso asistir á  nna com ida sin 
cumplidos.

No se convidó m is  que a l Joven cap itán  
de la  gnardla, y  éste no tuvo la  suerte de 
agradar a l v ie jo  artista.

 gge es un ch ico muy pe ligroso, da-
ciase Tristán a l vo lve r  á su casa, la  cabe­
za gacha y  las manos metidas en los bo l- 
sU lo i de sn gabanazo.

¡Bsun hombre peligroso!
Es demasiado joven , demasiado bnen 

mozo, demasiado emprendedor.
Sus maneras no me han agradado, y 

mucho menos aún la  fam iliaridad con qne 
tra ta  á Esperanza.

¡No por que yo crea nada de e lla , á Dios 
gracias!

Pero, sin em bargo, tanto puede ir  e l 
cántaro á la  fuente, qno a l fin se rompa.

¿Ea uñé demonios estará peniandc su 
marido?

¿Está ciego, indiferente ó será un necio? 
Dana cualquier cosa por averiguarlo , 
¡á l siquiera tuvieran  hijos!
Si uno pudiera avisar á la  gen te  que es­

tá  patinando en un h ielo, que se puede 
romper, para im ped irles ir  más allá...

Tnstán se sonrió para sus adentros y  
v o lv ió  á  levantar a lg o  la  cabeza.

— Bien visto, si 86 tra ta  mucho con ese 
bnen mozo, acabará por conocerle y  com ­
prenderá que BU sino es v iv ir  sota.

Sin em bargo, más va le  tener a lguna 
esperanza— murmuró e l v ie jo  pintor—en ­
tram os en su casa solitaria .

TOMO SEGUNDO
C.YPITULO I.

Cuando personas jóvenes —  ó aún da 
cierta  edad—paséanse juntas, hablan ju n ­
tas, y  permanecen sentadas lado á lado, 
cuando otros bailan, puedan ab rigar la 
seguridad de que su conducta dará lu gar 
á comentarlos, todos e llos exentos de in ­
dulgencia.

Mistress Herbert no tem a enem igos, en 
la  verdadera acepción de la  palabra.

Sin em bargo, sra demasiado hermosa, 
demasiado rica, y  ten ia demasiado parti­
do para escapar á  la  critica.

Machas damas la  cortaban sayos detrás 
de sus sbanlcoB a l v e r la  siem pre acom ­
pañada por e l mismo caballero.

B l capitán debía haber comprendido lo  
que tenia que pasar.

Qalzás lo  sospechara, pero su abnega­
ción no llegab a  basta ese punto.

Goardaba a i p ie de la  le tra  la  promesa 
que se hizo.

ücultaba cnldadosamente an amor sin 
esperanza.

Veinte veces a l d ía  se tragaba  las p a ­
labras que pugnaban por sa lir de sus la  ■ 
bios. ,  ̂ , ,

Pero renunciar por com pleto a  ia  so­
ciedad de Esperanza, hubiera sido un acto 
de heroísmo muy superior á sus fuerzas.

Lo que hubiera dado de lado, con m il 
amores, era la  sociedad de mistress P ier- 
polnt. ,

Durante a lgú n  tiempo, valiéndoss de 
ra il pretextos, pudo evitarla .

Sin em bargo, c ierto  día, la  avispad 
dama le  echó e l guante, como era de e» 
perar, le  lle v ó  á un rincón y  le  reconvia 
con la  m ayor acritud.

— ¡Con que asi cnm pie usted sus prom« 
sas!—exclam ó e lla  para term inar.

Otra vez ya  me guardaré de creerle. 
—Quisiera saber de qué promesa 

trata, ¡v ive  Dios!—exclam ó R icardo fuei 
de sí.

L o  que he hecho es romperme una pie 
na. y  eso ha sido sin ganas.

¿Tengo yo la  culpa de qne miss Herbel 
se marchara a l condado, de York  para 
á enterrar nna v ie ja  que no quiere m< 
rlrse?

—Podía usted haberla seguido.
—Mlstres Pierpoint, m e parece que es 

loca.
¿Cómo quiere usted que fuera a casa 

una señora que estaba agonizando, y  
quien no conocía, con ánim o de corte] 
á sn sobrina, en su mismas narices?

—S i estuviera usted enamorado de 31 
na, eso es precisamente, lo qne hnbli 
hecho.

 Pero como no estoy enamorado
Elena... . ,,

 ¡OP! eso es lo  qne usted dice, pero
no hago ya  caso a lguno de sus asevef 
clones. . , .

S in em bargo, si apreciara ueted a m 
tress Herbert, no te gn lr la  usted la  ca 
duota que sigue, hace ya  a lgunas sens 
ñas.

 No sé á  qué se re fiere  usted—cc
testó e l capitán con la  m ayor calma.

 N o lo d u lo ,  la  cosa es d ifíc il de
tender, ¿no e i  eso?

Bien visto, ya  sabrá lo  que se hace. 
A llá  an e l cam po, ao me desagradó. 
Me parecía mujer form al é  inocente. 
Pero  ahora mucho tem o que no va? 

mas que sus semejantes.
No d igo  esto por disculparla.
 Puede usted hablar m al de m i ouaí

guste—rep licó  Ounnlngham.
Poro no consiento que d iga  usted n i 

de e lla .
Se equivoca de medio a medio.
E sy  s igue alendo sumamente formal 
Esperanza es incapaz l e  nada malo.
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